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Introducción

El retablo tiene como fin fomentar la devoción y 
el recogimiento, atrayendo la atención hacia la 
parte más importante de la iglesia: el altar y el 
sagrario, ambos elementos relacionados con el 
Santísimo Sacramento. Es un elemento arqui-
tectónico que contiene esculturas y pinturas. 

En iglesias de once departamentos de Guate-
mala se pueden apreciar numerosos retablos 
barrocos: Quetzaltenango, Totonicapán, Qui-
ché, Sololá, Sacatepéquez, Chimaltenango, 
Guatemala, El Progreso, Chiquimula, Alta Vera-
paz y Baja Verapaz. 

Con el fin de pasar del análisis individual al 
comparativo y determinar cuál es la esencia 
que caracteriza al retablo guatemalteco  me he 
dedicado al estudio de retablos desde el año 
2009 y tuve la oportunidad de realizar en 2023 un 
catálogo de retablos del interior de Guatemala. 

Los retablos barrocos en nuestro país se pueden 
clasificar así: salomónico con columnas helicoi-
dales ascendentes (c. 1670 - mediados del siglo 
XVIII), última etapa del barroco con pilastras pla-
nas de perfiles curvos y arcos conopiales (desde 
mitad hasta finales del siglo XVIII) y neobarroco 
en el que se emplean ornamentos curvos dora-
dos y columnas salomónicas (siglo XIX al XXI).

En el período salomónico es frecuente observar 
una composición de elementos en cuadrícula, 
formado de dos cuerpos (segmentos horizonta-
les), de tres a cinco calles (segmentos verticales), 
separadas por columnas, frisos y un remate. Las 
cornisas por lo general son rectas con un cier-
to movimiento en la calle central, curvándose 
o mostrando algunos quiebres angulares. Los 
retablos de la etapa final del barroco pierden 
el sentido arquitectónico, es decir, las pilastras 
y cornisas se confunden en el todo, dorado, con 
un sentido unitario.  

Existe una relación estrecha entre el diseño del 
retablo con la arquitectura. Incluso a quienes 
los construían se les consideraba como verda-
deros arquitectos. Esto lleva a aplicar una mis-
ma metodología para estudiar los elementos 
del retablo como si de una fachada se tratase: 
columnas, frisos, arcos, elementos decorativos, 
remates, entre otros. 

También se puede abordar el retablo desde su 
relación con el espacio de la iglesia que lo alber-
ga. Así, casi la mitad de todos los retablos ba-
rrocos en Guatemala están encajados en arcos. 
Otros simulan un arco por la forma del guarda-
polvo y el remate. Los hay que flanquean el arco 
del presbiterio y en ocasiones incorporan venta-
nas, como un artificio sorprendente por el ma-
nejo de la luz natural y la sombra. 

En su mayoría, no se sabe cómo llegaron los 
retablos a las iglesias rurales. La primera forma 
era contratar a un artista para que viajara al 
pueblo y construyera el retablo in situ. En 
relación a esto, de 136 contratos de fabricación 
de retablos del siglo XVII y XVIII conservados en 
el Archivo General de Centroamérica (AGCA), 
16 hacen referencia a algún pueblo, el resto son 
de la ciudad capital. De esos 16, se conservan 
vestigios de dos retablos: del retablo mayor de 
la iglesia de Santo Domingo de Xenacoj de 1697, 
obra del ensamblador Damián de la Vega (AGCA, 
A1.20, legajo 648,  f. 139)  y algunas columnas 
salomónicas del retablo mayor de Tecpán que 
doró el maestro Cristóbal Salazar en 1700 (AGCA, 
A1.20, legajo 1233, f. 80). Es posible que al hacer 
retablos en los pueblos no mediara escritura 
pública o solo se hiciera algún escrito privado. 

También puede ser que los retablos de iglesias 
del interior del país provengan de compras o do-
naciones de otras iglesias y se adaptaron a los 
nuevos espacios y requerimientos devociona-
les. Quizás por ello muchos retablos presentan 
transformaciones ya sea en su iconografía o en 
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su diseño. En contraste uno de los retablos ba-
rrocos que se conserva intacto es el dedicado a 
la Virgen de la Soterraña en la parroquia de Villa 
Nueva. Este pertenece a la etapa final del ba-
rroco del siglo XVIII. Es de estilo rococó chines-
co con decorados curvos y dorados en un fondo 
rojo. Es muy plano y únicamente posee pinturas. 
No se sabe si desde el principio fue destinado a 
esa iglesia. 

Así podemos darnos cuenta que el estudio so-
bre el retablo en Guatemala nos plantea muchas 
preguntas. En realidad, es un trabajo apasio-
nante que requiere mucha reflexión científica, 
permanente y serena. Siempre ofrece nuevos 
puntos de vista, nuevos enfoques para ser abor-
dados. Además, debemos recordar que son ele-
mentos vivos, custodiados por la devoción y pie-
dad de cada localidad. Si bien es cierto, pueden 
correr peligro de depredación, la mejor garan-
tía de su conservación es una población que los 
usa, valora y cuida. En unión con esas comuni-
dades del interior del país es un deseo que este 
libro contribuya a darles realce y que sea una 
ocasión de contactar a quienes deseen conocer 
más acerca de los retablos de sus iglesias, como 
bienes sacros y a la vez artísticos.

•	 En Guatemala existen 122 
retablos barrocos en 42 
iglesias del interior del 
país: 59 son salomónicos y 
63 de la última etapa ba-
rroca. 

•	 Veintisiete son retablos 
mayores y noventa y cin-
co retablos laterales. 

•	 Baja Verapaz es el depar-
tamento con la mayor 
cantidad de retablos (22) 
de los cuales 11 están en 
Salamá y 9 en San Jeróni-
mo. La mayoría son de la 
última etapa  barroca. 

•	 En segundo lugar está Sa-
catepéquez (21). La iglesia 
de Santo Domingo Xena-
coj es única, por tener re-
tablos de mampostería.  

•	 El tercer lugar lo ocupa 
Totonicapán (19). La igle-
sia de San Cristóbal tiene 
la mayor cantidad de re-
tablos barrocos en el inte-
rior de Guatemala (14).

Columna salomónica
 y guarda polvo del retablo 
mayor de la iglesia de San 

Lucas Tolimán, Sololá.
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Detalle del remate del retablo de Nuestra Señora de los Dolores, iglesia de Zunil, Quetzaltenango

LOS RETABLOS BARROCOS 
DE QUETZALTENANGO





Los retablos barrocos 
de Quetzaltenango

Seis iglesias en Quetzaltenango son las que con-
servan retablos. En total son 11 retablos, de los 
cuales 5 son mayores y 6 laterales.  Los retablos 
mayores y laterales de Cantel y Zunil son barrocos. 
Los retablos del departamento, en su mayoría,  
son salomónicos. 

Casi la totalidad de los retablos tienen cambios 
tanto en la iconografía como en la arquitectura. 
Esto representa un obstáculo para estudiarlos 
desde su originalidad. Hay cambios producidos 
por luminarias, rejas, vidrios y pintura.
 
Parece que entre el retablo y la arquitectura que 
lo alberga no hay relación. No coinciden con el 
ancho o la altura de los arcos del presbiterio o 
de los muros laterales. Como hipótesis podría ser 
que los retablos no hayan sido planeados para 
esos espacios sino que se adaptaron. En algunos 
retablos faltan piezas. Por ejemplo detrás de las 
columnas queda el vacío dejando visible el muro 
o el ensamble de partes no casan en su totalidad. 

Otra relación con la arquitectura es que los reta-
blos laterales no están metidos en ningún nicho 
sino que tienen un remate curvo como tratando 
de insinuar un nicho. Podría ser que donde esta-
ban originalmente sí estaban dentro de un arco 
o simplemente se construían así para crear un 
efecto visual de arco donde no lo hay. 

En cuanto a la composición arquitectónica de 
los retablos salomónicos se podría decir que son 
estructuras bien definidas, cuadriculadas, de un 
solo plano. Los bordes se cortan abruptamente (no 
hay guardapolvos, o nunca los tuvo o se perdieron. 
Solo el retablo de Salcajá tiene guardapolvo). Las 
cornisas no están en los laterales del remate. Son 
nada más que un “fondo” si se le puede llamar así. 

Un recurso para dotar de sensación de movimien-
to a los retablos es curvar las cornisas. No son arcos 
de medio punto, son curvaturas suaves y fluidas. 
Otro recurso, agradable y sencillo a la vez, es que 
las espiras de las columnas salomónicas giran a 
la inversa. 

En los retablos laterales de Cantel y Zunil se ob-
serva una cierta intención de romper con lo ce-
rrado de las líneas: en los laterales del remate el 
borde se vuelve mixtilíneo, ya no sigue la lógica 
de arco cerrado y contrasta el borde mixtilíneo 
con lo blanco del muro. 

Los retablos presentan un sentido de la propor-
ción en todos los elementos utilizando la perspec-
tiva visual, donde el primer cuerpo es más alto que 
el segundo cuerpo y sucesivamente. Poseen un 
sentido de jerarquía dándole importancia a la calle 
central, más ancha  y el nicho de allí está más en 
alto. Tienen un ritmo definido al combinar calles 
de esculturas y calles de pinturas (las cuales son 
más estrechas, resultando pinturas de proporción 
sumamente vertical), cornisas que se curvan y son 
rectas en calles alternas. 

La proporción de los retablos es cuadrada. Los dos 
únicos retablos verticales son  el retablo mayor de 
Zunil (salomónico) y el retablo del Rosario de la 
catedral de Quetzaltenango (de la última etapa 
del barroco). 

Con respecto al retablo del Rosario, es el único 
caso del departamento en el que vemos que casa 
perfectamente el retablo con la arquitectura. 
Tiene un sentido unitario, “sin partes”, ya no hay 
cornisas. Hay calados. El guardapolvo en el fondo 
queda en la sombra. Lo más creativo e innovador 
es la parte del remate: parece que allí todo se vuel-
ve libre, no tiene delimitaciones arquitectónicas, 
se va deshaciendo la materia. El guardapolvo es 
amplio y cubre todo el espacio que va dejando 
libre el retablo en el fondo.

Algunos nichos tienen poca profundidad, pero 
¿para qué es esto? Quizás tiene que ver con el 
manejo de la luz y la sombra. 

Hay retablos que tienen iconografía incomple-
ta, tiene nichos vacíos, no tienen pinturas o las 
esculturas o tienen esculturas modernas que no 
corresponden a la escala. En cuanto a las altera-
ciones, el nicho central es el que más sufre. Se le 
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colocan vidrios (muchas veces por seguridad) y 
se les incorporan peanas o techos. 

Todos los relieves decorativos de los retablos son 
planos lo cual no permite crear efectos de luces 
y sombras. Además hace que sea más seguro -ya 
que tiene partes que se desprendan-, pesa menos 
y es más económico al utilizar menor cantidad 
de madera. Todos los retablos están repletos de 
tallado y sus diseños  se van repitiendo y tienen 
un orden simétrico. 

Los retablos de las iglesias de Almolonga, Cantel, 
Salcajá y Zunil (el retablo mayor) tienen un  tipo 
de tallado similar.  Las granadas también parecen 
ser un elemento común.

Sin embargo la tallados ornamentales de los re-
tablos laterales de Zunil, son totalmente diferen-
tes a los comunes de la región, pero también son 
distintos tallados entre sí. 

El retablo de la Inmaculada que pertenece a la 
última etapa del barroco llama la atención porque 
conserva la policromía original de tonos rojos y 
verdes.  Siempre son tallados planos, pero si hay 
concepto de profundidad y de crear sombras al 
despegar elementos. Quedan partes planas dora-
das sin talla. Da la impresión de que está formado 
de partes originales con otras que fueron adap-
tándose para encajar en el lugar que ahora ocupa. 
Es posible que haya procedido de otra iglesia. Las 
partes que coinciden son el banco, las pilastras y  
los remates de los nichos laterales. 

 
Como  conclusión, en la región 
de Quetzaltenango la mayoría 
de los retablos salomónicos pre-
sentan en su ornamentación ca-
racterísticas que son propias de 
esta región. Hay pocos retablos 
de la última etapa del barroco, 
son laterales y sería  posible que 
algunos se importaran de otras 
iglesias ya que no hay una con-
cordancia con la arquitectura 
que los alberga más bien pa-
rece que se fueron adaptando. 
Tampoco hay una relación de 
esos retablos de la misma igle-
sia entre sí. 

Retablo mayor dedicado a la patrona 
Virgen de la Asunción de la iglesia 

de Cantel, Quetzaltenango.
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Retablo mayor dedicado a la patrona Virgen de la Asunción, 
iglesia de Cantel, Quetzaltenango,  finales del siglo XVII

5

6

7

3

4

1

2

Estilo: Barroco salomónico

Relación retablo
arquitectura que 
lo alberga

Análisis estilístico
Descripción arquitectónica
Este retablo posee una estructura 
definida, lineal, donde los ejes 
verticales y horizontales se pueden 
identificar claramente. Posee 
columnas salomónicas pareadas 
con espiras que giran a la inversa 
entre sí. Las cornisas se adelantan 
en la parte superior de las columnas 
y presentan quiebres cuadrados en 
las calles laterales de los extremos y 
en la calle central forman arcos. Los 
nichos son de arco de medio punto 
y poligonales. El remate está 
formado por dos aletones curvos 
con pinturas octogonales. El retablo 
no tiene guardapolvo. En el tercer 
cuerpo y remate se forma un arco 
de doble curvatura que no coincide 
con el arco testero del presbiterio. 
Se emplea la perspectiva visual.

Todo el retablo se resuelve en 
un solo plano. Predomina el 
color verde combinado con los 
relieves dorados (aunque no 
parece ser el dorado original). 
Las decoraciones en relieves 
son onduladas, con inspiración 
en motivos vegetales y tienen 
la intención de llenarlo todo. 
Son relieves planos que no 
crean sombras. 

El retablo está ubicado delante 
del arco testero y no coincide 
con el espacio del muro. El 
retablo es de mayores 
dimensiones. Presenta 
faltantes en los extremos 
laterales, detrás de las 
columnas y ensambles de 
partes que no cazan en su 
totalidad. 

1.

2.

3.

4.

5.

6.

7.

columnas salomónicas pareadas, cuyas 
espiras giran a la inversa entre sí.

Decoraciones curvas y planas en el 
interior de los nichos y el fondo es plano. 

No se observa ninguna pieza de madera 
detrás de las columnas, dejando visto el 
muro. 

Dicho de arco de medio punto.

En el retablo presenta una mayor 
cantidad de esculturas y pocas pinturas. 

Friso con decoraciones fitomorfas de 
hojas anchas, curvas y planas. 

Quiebre en forma cuadrada en la 
cornisa.
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Retablo de San José,  iglesia de Cantel, 
Quetzaltenango, finales del siglo XVII 

Estilo: Barroco salomónico

1

2

Relación retablo
arquitectura que 
lo alberga

Análisis estilístico

Descripción arquitectónica
Posee una estructura definida, 
lineal, con ejes verticales y 
horizontales. Emplea la perspectiva 
visual. No tiene guardapolvo, 
aunque parece que lo tuvo por un 
fragmento que se observa en la 
parte inferior derecha del retablo. El 
remate es curvo como queriendo 
ajustarse a un espacio de arco que 
no existe. Las espiras de las 
columnas salomónicas giran a la 
inversa entre sí. La cornisa se 
adelanta en la parte superior de las 
columnas y en el nicho central. Los 
decorados tienen forma de largas 
enredaderas doradas con racimos 
de uvas. El nicho central no es el 
original.

1.

2.

3.

Predomina el color verde 
combinado con relieves 
dorados. Las decoraciones en 
relieves son planas y ondula-
das, inspiradas en motivos 
vegetales de hojas combinadas 
con flores. Todo el retablo se 
resuelve en un solo plano, 
aunque se adelanta un poco el 
nicho central. El banco tiene 
dos pinturas y el resto está 
todo lleno de relieves. Llaman 
la atención allí dos elementos: 
cuatro jarrones con profusos 
ramos, uno debajo de cada 
columna y dos niños atlantes 
desnudos.

Aunque el remate tiene forma 
semicircular, el retablo no está 
dentro de ningún arco como 
parte de la arquitectura de la 
iglesia. Está colocado a 45% 
con respecto al arco del 
presbiterio y así también en 
esa dirección está el altar de 
mampostería.

3

Decoraciones curvas, doradas, muy 
planas, tienden a ser colocadas de 
forma simétrica.

«Niño» como lo llaman en los contra-
tos de retablos. Es un atlante, desnu-
do, apoyado en un rollo, sobre la 
cabeza tiene una hoja de acanto. Está 
inserto en una tarja de perfil sinuoso 
hecho de follaje. La policromía no es 
la original.

Jarrón simétrico con follaje. Es similar 
al que se encuentra en la campana 
de la iglesia de San Antonio Palopó 
(1730) y en la campana de la Basílica 
Santo Domingo.
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Retablo mayor dedicado a la patrona Virgen de la Asunción, 
iglesia de Cantel, Quetzaltenango,  finales del siglo XVII

Estilo: Barroco salomónico

Relación retablo
arquitectura que 
lo alberga

Análisis estilístico
Descripción arquitectónica
Este retablo posee una estructura 
definida, lineal, donde los ejes 
verticales y horizontales se pueden 
identificar claramente. Posee 
columnas salomónicas pareadas 
con espiras que giran a la inversa 
entre sí. Las cornisas se adelantan 
en la parte superior de las columnas 
y presentan quiebres cuadrados en 
las calles laterales de los extremos y 
en la calle central forman arcos. Los 
nichos son de arco de medio punto 
y poligonales. El remate está 
formado por dos aletones curvos 
con pinturas octogonales. El retablo 
no tiene guardapolvo. En el tercer 
cuerpo y remate se forma un arco 
de doble curvatura que no coincide 
con el arco testero del presbiterio. 
Se emplea la perspectiva visual.

Todo el retablo se resuelve en 
un solo plano. Predomina el 
color verde combinado con los 
relieves dorados (aunque no 
parece ser el dorado original). 
Las decoraciones en relieves 
son onduladas, con inspiración 
en motivos vegetales y tienen 
la intención de llenarlo todo. 
Son relieves planos que no 
crean sombras. 

El retablo está ubicado delante 
del arco testero y no coincide 
con el espacio del muro. El 
retablo es de mayores 
dimensiones. Presenta 
faltantes en los extremos 
laterales, detrás de las 
columnas y ensambles 
de partes que no cazan en su 
totalidad. 

1.

2.

Jarrón similar al del retablo 
de San José que está 
enfrente.

Decoraciones curvas, 
planas, simétricas, doradas 
y verdes. Al centro cartela 
con hoja de acanto y 
racimos de uvas 

2
1
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Retablo de Nuestra Señora del Rosario,  catedral de 
Quetzaltenango, segunda mitad del siglo XVIII 

5

1

2

1.

2.

3.

4.

5.

6.
3

6

4

Decorados en forma de “S” invertida.

Corona calada. 

Borde calado. 

Decorado en forma de “S” invertida.

Dos espirales invertidas.

Los fustes de las columnas son fantasiosos, típicos 
de la última etapa del barroco. Están divididos en 
cinco partes, cada una de ellas con distinta forma. 
El contorno del fuste es poliseccional.

Tanto este tipo de columna, como el remate con 
la corona calada, el borde calado  y las dos espira-
les invertidas recuerdan mucho a los elementos 
que se encuentran en los retablos de Capuchinas 
del Centro Histórico de Guatemal.   

Estilo: Etapa final 
del barroco 

Relación retablo
arquitectura que lo alberga

Análisis estilístico

Descripción 
arquitectónica
Presenta un sentido 
unitario, todo dorado. Se 
pierde lo arquitectónico. Se 
emplea la perspectiva 
visual. Solo tiene ejes 
verticales marcados por las 
pilastras. Su proporción es 
vertical. En el remate todo 
se vuelve libre, no tiene 
limitaciones 
arquitectónicas, posee 
elementos de formas 
curvas y caladas. El 
guardapolvo se vuelve más 
amplio y desde el fondo va 
llenando todo el espacio. 
Las pilastras son 
poliseccionales y solo están 
en el primer cuerpo. El 
nicho de San José está más 
alto con respecto a las 
pinturas laterales. 

La calle central se adelanta levemente. 
Se presentan efectos de sombras sobre 
todo por los elementos calados del 
remate. Tiene un movimiento ascen-
dente: los nichos de la calle central se 
elevan con respecto a los de los latera-
les. Las pilastras son fantasiosas, no 
corresponden a ningún orden arquitec-
tónico. En el remate no hay columnas, 
solo elementos en forma de “S”. El 
sagrario es de plata sobredorada, 
repleto de rocallas en forma de “C”, 
hojas de parra, racimos de uva y 
espigas de trigo. En la puerta tiene una 
pintura de la escena de la pecadora 
lavando los pies a Jesús en casa del 
fariseo.  

El retablo se ajusta perfectamente al 
arco testero de la capilla gracias al  
guardapolvo. El frontal de altar es de 
plata labrada, de los pocos que se 
conservan en Guatemala. 
En el segundo cuerpo el retablo se 
torna mucho más sorprendente. Se 
vuelve más atrevido ya que pierde 
totalmente el sentido arquitectónico. 
No existen ejes divisorios. Se vuelve 
mucho más sinuoso.
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Retablo mayor, iglesia de Salcajá, 
    Quetzaltenango, finales del siglo XVII  

4

Estilo: Barroco salomónico

Relación retablo arquitectura 
que lo alberga

Análisis estilístico
Descripción 
arquitectónica
Posee una estructura 
definida, lineal donde los 
ejes verticales y horizontales 
se pueden identificar 
claramente. Tiene 
guardapolvo a los lados, 
solo en el primer cuerpo. 
Las espiras de las columnas 
salomónicas giran a la 
inversa entre sí. En la calle 
central la cornisa se curva 
aportando sensación de 
movimiento y dotando de 
importancia a ese espacio. 
Los aletones son solo como 
un “fondo” de la estructura 
arquitectónica. Se emplea la 
perspectiva visual. 

Predomina el dorado con alguna 
policromía aunque ninguno de los dos 
parecen los originales. En este retablo 
todo es lleno, sinuoso, plano, formado 
por enredaderas. Posee columnas 
salomónicas de siete espiras. En los 
aletones tiene octógonos que proba-
blemente hayan tenido pinturas. Los 
nichos son poco profundos y se rema-
tan en arcos de medio punto. El banco 
tiene tallados jarrones y decorados con 
flores al centro y de la flor parte todo el 
follaje. Todo el retablo está tallado y va 
teniendo un sentido repetitivo en los 
elementos y son diseños simétricos. Se 
observan granadas en la parte inferior 
de las cornisas, detalle que se ve en 
otros retablos de la región.

El retablo está ubicado delante del arco 
testero y parece que en la parte 
superior coincide con la curvatura 
arquitectónica. No así a lo ancho, ya 
que queda visible una buena parte del 
muro. 

1.

2.

3.

4.

5.

Columnas helicoidales y nichos 
decorados con elementos fitomorfos, 
flores y racimos de frutos. 

En el nicho se observa un diseño que 
ordenadamente se repite varias veces 
con relieves planos.

Diseños de jarrones en el banco.   

Detalle del ornamento del friso 
central. Posee simetría. Todos los 
ornamentos en el retablo son 
simétricos.

Decorados ondulados y simétricos, 
diseño centrado en una flor. 

1

2
5 3
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Estilo: Barroco salomónico

Relación retablo
arquitectura 
que lo alberga

Análisis estilístico

Descripción arquitectónica
Posee una estructura definida, 
lineal, donde los ejes verticales y 
horizontales se pueden identificar 
claramente. Las cornisas tienen 
quiebres cuadrados en las calles 
laterales y en la calle central se 
forman arcos. No tiene guardapolvo, 
sus bordes se cortan abruptamente 
ya que las columnas de los 
extremos no tienen respaldo de 
madera. Se emplea la perspectiva 
visual. El remate está formado sólo 
de un nicho al centro, no tiene 
aletones.  

Predomina el dorado (aunque 
no sea el original, es probable 
que el retablo haya sido todo 
laminado en oro).  Las 
decoraciones en relieves son 
sinuosas, inspiradas en motivos 
vegetales y lo van llenando 
todo, aunque son planas y eso 
no permite que se creen 
sombras. Se observan 
curvaturas en las cornisas y en 
los nichos y eso aporta una 
sensación de movimiento. No 
hay multiplicidad de planos. Se 
quiere dar importancia y  
jerarquía a los nichos de la calle 
central al aumentar su tamaño.

El muro testero tiene forma de 
arco de medio punto, sin 
embargo el retablo está 
delante de ese arco. El retablo 
es más ancho a los lados que 
el arco y en la parte superior, el 
remate queda a la mitad, fuera 
del arco. 

Retablo mayor, iglesia de Almolonga, 
Quetzaltenango, finales del siglo XVII  

1.

2.

3.

4.

3

4

1

2

Quiebre en forma cuadrada –con líneas 
rectas a 90°-en la cornisa de la calle 
lateral

Columnas salomónicas pareadas con el 
tercio inferior de decoración distinta. Las 
espiras giran a la inversa entre sí lo que 
aporta una sensación de movimiento

Friso con decoraciones fitomorfas de 
largas enredaderas, curvas y planas 

Nicho con forma de arco de medio 
punto
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Retablo mayor, iglesia de Zunil, 
    Quetzaltenango, finales del siglo XVII  

1

3

4 2

Estilo: Barroco salomónico

Relación retablo 
Arquitectura 
que lo alberga

Análisis estilístico

Descripción arquitectónica
Se intercala armoniosamente 
una calle de pintura (que es más 
estrecha), con una calle de 
escultura, menos en el remate. 
Se emplea la perspectiva visual. 
Posee una estructura definida, 
lineal, donde los ejes verticales y 
horizontales se pueden 
identificar claramente. No tiene 
guardapolvo. No tiene aletones 
en el remate. Predomina en el 
retablo la proporción vertical. Las 
espiras de las columnas giran a la 
inversa entre sí. Las cornisas se 
curvan en calles laterales  de los 
extremos y en la calle central. 
Todo el banco está tallado, 
dorado y  posee jarrones tallados.

Las columnas salomónicas del 
primer cuerpo tienen marcado el 
tercio inferior y no son helicoidales 
en esa parte. Las decoraciones en 
relieves son sinuosas, inspiradas en 
motivos vegetales y tienen la 
intención de llenarlo todo, aunque 
son planas y no crean sombras. Se 
observan curvaturas en las 
cornisas  de la calle central y en las 
laterales de los extremos, donde 
coinciden los nichos de esculturas. 
El banco tiene decorados en forma 
de jarrones tallados, grandes y 
redondos, de donde sale un follaje 
largo y curvo . El dibujo de a la par 
es el diseño de los decorados de 
las columnas salomónicas. 

El retablo está ubicado en el muro 
testero, es probable que haya allí 
un arco que no se observa. El 
retablo es de mayores 
dimensiones. Se ajusta de manera 
precisa a la altura de la iglesia 
haciendo coincidir la cornisa del 
remate con la cornisa de la cúpula 
de la iglesia

1.

2.

3.

4.

  
Las cornisas se curvan de forma 
alterna por calles

Los nichos son poco profundos y las 
paredes laterales son abocinadas 

Columnas salomónicas con el tercio 
inferior marcado y sin espiras  Las 
espiras de las columnas giran en 
sentido contrario 

Se intercalan las calles con pinturas 
y esculturas. En el remate todas son 
esculturas  
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Retablo de la Inmaculada Concepción, iglesia de Zunil, 
Quetzaltenango, segunda mitad del siglo XVIII

Estilo: Etapa final del barroco

Relación retablo
arquitectura 
que lo alberga

Análisis estilístico

Descripción arquitectónica
Parece que el retablo está formado 
de partes originales y otras que 
fueron adaptándose para estar en 
el lugar que ahora ocupan. Las 
partes que concuerdan entre sí son: 
todo el banco, las pilastras, los 
remates de los nichos laterales.  

Las pilastras son muy delgadas, 
incluso están un poco separadas 
del cuerpo del retablo para crear 
sombras. Los aletones del remate 
tienen un diseño ajedrezado con 
una flor de cuatro pétalos en cada 
cuadrado. 

1.

2.

3.

El dorado está presente en el 
cuerpo y remate. Quedan 
algunas partes sin talla y solo 
tienen un plano dorado. El 
retablo tiene partes caladas o 
que se desprenden 
adelantándose de todo el 
cuerpo del retablo, lo que 
provoca que se creen efectos 
de sombra. Se pierde la 
estructura arquitectónica, no 
tiene cornisas. El banco tiene 
decorados curvos, planos con 
policromía de tonos verdes y 
naranjas (parece que es 
original). Tiene diseños de aves 
fénix.

El retablo está dentro de un 
arco lateral de la iglesia. Las 
dimensiones del retablo 
coinciden con las del espacio 
arquitectónico. 

Detalle de pilastra.

Relieve del banco en forma de ave 
mítica con rocallas. 

Detalle del remate de los nichos con 
rocallas. Sustituye a la cornisa y está 
despegado para crear sombras. Tiene 
policromía de verdes, rojos y dorados.1

2

3
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Retablo de la Virgen de Dolores, iglesia de Zunil, 
Quetzaltenango, finales del siglo XVII

2

Estilo: Barroco salomónico

Relación retablo
arquitectura 
que lo alberga

Análisis estilístico

Descripción arquitectónica
Posee una estructura definida, 
lineal, donde los ejes verticales y 
horizontales se pueden identificar 
claramente y el único movimiento 
que tiene es la curvatura de las 
cornisas. Las espiras de las 
columnas salomónicas giran a la 
inversa entre sí. Se emplea la 
perspectiva visual. El nicho del 
remate es ovalado y poco profundo. 
Las pinturas laterales tienen arcos 
conopiales de marco. No concuerda 
la talla de las columnas y con el 
resto del retablo. Es como un 
ensamblaje de partes, incluso le 
hacen falta las piezas de la parte de 
atrás de las columnas. No tiene 
guardapolvo.

Posee policromía que es algo 
muy escaso en este tipo de 
retablo, combinado con follajes 
dorados. Las decoraciones en 
relieve son sinuosas, inspiradas 
en motivos vegetales y tienen 
la intención de llenarlo todo. El 
retablo se resuelve en un solo 
plano. Los aletones del remate 
tienen un borde sinuoso que 
sigue la forma de los 
decorados en relieve. Las 
cornisas en la calle central se 
curvan para dotar de 
movimiento al retablo. Tiene 
piezas en el sagrario que son 
similares al del retablo de la 
Inmaculada de la misma 
iglesia. 

El retablo está dentro de un 
arco lateral de la iglesia. Las 
dimensiones del retablo 
coinciden con las del espacio 
arquitectónico, aunque se 
observa aún parte del muro.

1.

2.

3.

Nicho ovalado y poco profundo del 
remate con follaje y lengüetas. 

Decorado de follaje que forma espirales 
con corona ducal. 

Ornamentos de los aletones. Son curvos 
y terminan en espiral. Las curvas son 
amplias y los filamentos son delgados. 
Los bordes de los aletones son curvos y 
siguen las formas del follaje.

1

3
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Retablo de Jesús Nazareno, iglesia de Zunil, 
Quetzaltenango, segunda mitad del siglo XVIII 

Estilo: Etapa final del barroco 

2 3

Relación retablo
arquitectura 
que lo alberga

Análisis estilístico
Descripción arquitectónica
Posee una estructura definida, 
aunque tiende a desaparecer. Se 
ajusta al arco del muro por lo que 
no necesita guardapolvo. Es un 
retablo formado de piezas de varias 
procedencias. Se emplea la 
perspectiva visual. Las columnas 
son estranguladas. Los nichos son 
de arco de medio punto en el 
primer cuerpo. El nicho del remate 
tiene formas curvas que se van 
adaptando al contorno de la cruz. 
Hay dos nichos poco profundos a los 
laterales de la cruz. Quizás eran para 
albergar pequeñas esculturas 
(Dolorosa y San Juan) para 
completar un Calvario o podrían ser 
para esculturas de almas del 
purgatorio. La cornisa se adelanta 
en la parte superior de las columnas 
y en el nicho central forma un arco 
conopial.

1.

2.

3.

4.

Tiene un tallado de decorados 
muy particular. Las peanas de 
los nichos también son muy 
singulares, no se ven en otros 
retablos. Predomina el color 
verde y rojo combinado con los 
relieves dorados. Este retablo, 
como los demás laterales de la 
iglesia de Zunil, pareciera que 
son retablos que fueron 
rearmados para esta iglesia, 
quizás por ese motivo falte un 
diseño unitario entre ellos. 

El retablo se ajusta al arco 
lateral donde está ubicado, 
salvo en la parte superior del 
Crucificado. Llama la atención 
que no hay columnas en los 
laterales de los extremos. 

Nicho trilobulado del remate, 
siguiendo la forma de la cruz. 

A los lados tiene tallados dos 
floreros idénticos.  

Nicho posiblemente para una 
escultura de San Juan. 

Las columnas son tipo estrangu-
ladas, con anillos, todo gallonado. 
El retablo únicamente tiene dos 
columnas (no posee en los 
extremos) .

4

1
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Detalle de la figura humana con frutos (zapote, peras, uvas,  cacao) en el aletón y columna salomónica en el remate 
del retablo mayor de San Lucas Tolimán, Sololá

LOS RETABLOS BARROCOS 
DE SOLOLÁ





En el departamento de Sololá son cuatro las 
iglesias que poseen retablos barrocos, siendo seis 
retablos en total, de los cuales 3 son mayores y 
3 laterales. Cinco son retablos salomónicos y un 
neobarroco que es el de la iglesia de Santiago 
Atitlán. Solamente  el retablo lateral de la iglesia 
de Santiago Atitlán está dentro de un arco. 

Todos los retablos presentan cambios en la 
iconografía y alteraciones en su arquitectura, lo 
que hace difícil estudiarlos desde su originalidad. 
Las alteraciones arquitectónicas básicamente 
están producidas por piezas faltantes y se 
han integrado piezas nuevas en procesos de 
restauración, dejándolas sin policromía, para 
respetar el principio de diferenciación. Se 
observan piezas faltantes sin sustituir, detrás de 
las columnas salomónicas. Se ensamblan partes 
que no cazan en su totalidad o se agregan tablas 
rústicas como fondos de nichos. Una parte del 
retablo que cambia mucho es en el área del 
sagrario. Se observan alteraciones provocadas 
por la pintura en piezas de madera y colocación 
de vidrio en el nicho central. 

En cuanto a los cambios en la iconografía, no 
existe una lectura iconográfica en general de 
cada retablo.  Con excepción del retablo mayor 
de Tolimán y es un punto a su favor ya que no 
es frecuente encontrar casos así. En los retablos 
del departamento de Sololá no hay faltantes de 
pinturas o esculturas, solo en el lateral de Santiago 
falta una escultura en el remate. Se observa 
menos presencia de vidrios que en otras regiones 
(solo Tolimán tiene, en el nicho central). En los 
retablos en realidad no hay tantas alteraciones 
propiamente, sólo que parecen ensamblajes de 
partes de procedencias diversas. 

En general, los retablos mayores parece que sí fue-
ron fabricados para las iglesias que los albergan 
como Chacayá y San Lucas Tolimán. Otro pano-
rama es el de los retablos laterales que pudieron 
haber sido importados y no existe relación entre 
ellos como los de Chacayá, Concepción y Santia-
go. Interesante conclusión la que podemos lle-

gar, porque sería más probable 
que los retablos laterales fueran 
cambiando de iglesia. Nuestras 
mentalidades modernas de con-
servación del patrimonio no es-
tán acostumbradas a presenciar 
el movimiento importante que 
hubo de traslados de retablos 
de unas iglesias a otras, entre 
pueblos y no digamos entre la 
ciudad capital y los pueblos. Es-
pecialmente cuando cambiaba 
la moda y las iglesias mayores 
querían renovarse.  

Por otro lado, en esta región no 
hay remates formando arco y 
algunos retablos tienen aleto-
nes cóncavos: ya sea con follaje, 
niños con frutos, hasta anima-
les (neobarroco en Santiago 
Atitlán). Este tipo de aletones 
recuerdan al manierismo o el 
renacimiento. Son retablos ba-
rrocos que conservan varios “re-
cuerdos del renacimiento”: los 
aletones, como ya se menciona-
ba anteriormente, guardapolvos 
o niños atlantes en los bancos. 

Los retablos barrocos 
de Sololá
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Podríamos decir que los tallados 
de los retablos de Sololá son pla-
nos (Concepción, Chacayá, los 
del mayor y un lateral son simi-
lares), con un cierto sentido de 
orden y simetría, algo disimula-
da. El tallado del retablo lateral 
de Santiago Atitlán es diferente, 
incluso dentro del mismo reta-
blo hay varios “estilos” de talla-
do, parecieran dos locales y uno 
importado (el de las columnas). 
En el retablo mayor de Chacayá 
existe una relación entre el ta-
llado de las columnas y el resto 
del retablo. 

El retablo mayor de Tolimán es 
muy especial porque no tiene 
tallados ornamentales. Este re-
tablo puede ser que tenga pie-
zas antiguas en una estructura 
del siglo XX. Aún así es curioso 
que no se haya hecho el inten-
to de llenarlo de decorados si-
nuosos. Lo que lo hace barroco, 
prácticamente, son las colum-
nas salomónicas.  

En el retablo neobarroco de 
Santiago se incorporaron 
elementos del pueblo, tiene 
forma piramidal y las calles 
laterales se pliegan. 

Todos los retablos en Sololá 
son salomónicos y tienen 
estructuras cuadriculadas. 
Las cornisas tienen suaves 
curvaturas, a veces se vuelven 
arcos.  Tienen granadas en la 
parte inferior. En el retablo de 
Tolimán vemos algo particular: 
el uso de frontones rotos. 

Son retablos de un solo plano. 
Los bordes son definidos, el 
guardapolvo casi es inexistente 
en la región, a excepción del 
retablo lateral de Concepción. 
Allí si el guardapolvo hace que 
los bordes ganen movimiento. 
Los límites del retablo se curvan. 

Las espiras de las columnas salo-
mónicas, por lo general, giran a 
la inversa. No todos los retablos 
utilizan el recurso de la perspec-
tiva visual como el retablo mayor 
de Chacayá y el lateral de Santia-
go, incluso no hay jerarquía en 
la calle central, quizás solo en el 
lateral de Concepción. 

En el retablo de Chacayá los 
nichos centrales son más pe-
queños y están más en alto con 
respecto a los nichos laterales. 
Este recurso aporta movimien-
to al diseño. Ritmo se genera al 
combinar calles de esculturas y 
calles de pinturas, curva y línea 
recta alternas en las cornisas. 

Con respecto a las proporción, 
Concepción, Tolimán, Santiago 
(el retablo mayor): es vertical 
en cambio el retablo mayor de 
Chacayá es acentuadamente 
horizontal. Los laterales de 
Chacayá y Santiago tienen 
una misma sencilla y estética 
conf iguración de un cuerpo, 
remate y aletones cóncavo y su 
proporción es cuadrada. 

Curiosamente en la región no 
hay ningún retablo de la eta-
pa del barroco final. Es una re-
gión salomónica. 
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Existen nichos profundos y con 
poca profundidad, pero el caso 
único de especial mención es el 
nicho del lateral de Santiago, en 
forma de concha. 

La policromía original en los re-
tablos se encuentra en la parte 
de atrás de las columnas salo-
mónicas del retablo mayor y en 
el fondo plano dorado del banco 
de un lateral, ambos en Chacayá. 

El banco del retablo mayor de 
la iglesia de Chacayá, cada base 
de columna tiene una hoja de 
acanto, se curva en la vista late-
ral, tal vez es un detalle pequeño 
pero constructivamente com-
plejo y de verdadero sinuosidad 
barroca en un retablo. 

Cabe mencionar que al realizar 
este estudio en la región de So-
lolá se descartaron varios reta-
blos, porque no son barrocos, 
entre ellos, el retablo mayor de 
San Antonio Palopó, que tiene 
incorporaciones barrocas pero 
es un retablo manierista. 

En resumen, de esta región de 
Sololá, se podría resaltar que to-
dos los retablos son salomóni-
cos. Parece que hay importacio-
nes pero es lo dominante.  Como 
el resto de los retablos rurales de 
Guatemala, en Sololá la mayoría 
tiene alteraciones (ensamblajes 
de varias procedencias) o faltan-
tes, lo que hace difícil compren-
der su concepto de diseño e ico-
nografía original, con excepción 
del retablo mayor de Tolimán y 
de Chacayá.
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LOS RETABLOS BARROCOS 
DE QUICHÉ

Detalle de la columna y nicho del retablo de San Sebastián, iglesia de Chichicastenango, Quiché 





Son en total 14 retablos en todo el departamento 
del Quiché distribuidos en 8 iglesias, de los 
cuales 6 retablos son mayores y 8 laterales.  La 
mayor cantidad de retablos están en Chajul 
(4) aunque todos son neobarrocos. Le sigue 
Chichicastenango con 3 y Sacapulas son dos 
(ambos son de la última etapa del barroco). 
En total del departamento son 5 retablos 
salomónicos, 3 del barroco final y 6 neobarrocos. 

Hay una presencia importante de retablos neo-
barrocos en el departamento. Cabe resaltar el 
hecho de que los retablos contemporáneos 
(del siglo XX) tengan arraigado recrear el esti-
lo barroco salomónico. En el caso de la iglesia 
de Santa Cruz, tenía un retablo romanticista del 
siglo XIX y fue sustituido en el 2008 por un neo-
barroco. El retablo neobarroco de Santa Cruz 
del Quiché se encuentra todo lleno de relieves 
dorados y el fondo es rojo. Ya se ha visto esa 
práctica de dejar el fondo de un color plano y 
contrastarlo con los dorados de los tallados en 
Jocopilas y en la región de Quetzaltenango.   En 
los retablos neobarrocos hay retablos gemelos, 
uno frente al otro, como en el caso de Chajul. 
También en los retablos neobarrocos, se obser-
van ciertos fallos en las proporciones, como por 
ejemplo en el ancho de nichos y de columnas. 

En el departamento del Quiché existe un 70% 
de retablos con cambios en la iconografía, y 
porcentaje igual es el de las alteraciones en su 
arquitectura. 

Tomando en cuenta solo los retablos antiguos, 
la proporción es vertical, aunque el elemento 
que produce esa sensación es el remate. Se 
emplea la perspectiva visual solamente en los 
retablos antiguos.  

El barroco utiliza el recurso de 
la simulación.  En el retablo de 
Chajul se simula el volumen 
de la peana. Da el efecto de 
volumetría, pero ahorrando 
esfuerzo, tiempo y materiales. 
Se privilegia la vista frontal. 

En cuanto a la relación arqui-
tectura y retablos, los retablos 
están ubicados en iglesias de 
una sola nave, con retablo ma-
yor y laterales, que no están 
dentro de ningún arco en los 
muros. El retablo mayor neo-
barroco de Santa Cruz, a pesar 
de que había nicho donde in-
troducirlo, se decidió hacerlo 
más grande y colocarlo delan-
te del arco testero. 

Solo un retablo trata de simu-
lar un arco con el remate y es 
el mayor de Sacapulas pero re-
cordemos que este retablo no 
parece ser el original para ese 
lugar. En Chichicastenango 
están dos retablos flanquean-
do el arco triunfal del presbi-
terio y se colocan a 45 grados, 
aunque los muros no sean así.
Es frecuente resaltar la calle 

Los retablos barrocos 
de Quiché
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central, incluso adelantándola un poco y allí 
colocar los nichos con esculturas, que además 
coincide con el nicho del remate y las calles 
laterales son las que albergan las pinturas 
(por ejemplo, el retablo de San Miguel de 
Chichicastenango). 

La sensación de movimiento se concentra en 
las cornisas: lo más antiguo sería un esquema 
totalmente cuadriculado de cornisas rectas, 
luego parece que hacen un quiebre a 90 grados 
o las cornisas de la calle central se curvan 
suavemente como en continuidad, no llegan 
a formar arcos. Casi siempre el movimiento 
es ascendente y central (en la calle central). 
Solo en el caso del retablo de San Sebastián 
en Chichicastenango el movimiento en las 
cornisas se da en el primer cuerpo (es un 
retablo barroco final). En la etapa del barroco 
final las molduras se hacen mínimas, pero 
siempre están presentes, como indicando un 
arraigo con la cuadrícula. También aportan al 
movimiento en los retablos las espiras de las 
columnas salomónicas que giran a la inversa y 
los bordes de los aletones curvos o mixtilíneos.

El detalle del guardapolvo de media flor 
que se repite sucesivamente se encuentra 
presente en el retablo de San Sebastián de 
Chichicastenango y en el de San Antonio de 
San Juan del Obispo. Se observa guardapolvo 
únicamente en tres retablos de Quiché y son 
mínimos. El único que resalta es el guardapolvo 
de Santa Cruz del Quiché, pero recordemos que 
es un retablo neobarroco.   

En un mismo retablo existen varias calidades de 
tallado, unas piezas de mejor calidad de otras. 
Por ejemplo las columnas son de mejor manu-
factura en el retablo del Rosario de Chichicas-

tenango y las del retablo de la 
Virgen sedente de Santiago 
Atitlán si se  comparan con el 
resto del retablo

El esquema arquitectónico del 
retablo mayor de Sacapulas es 
como el de un retablo lateral: 
banco, un cuerpo, tres calles, 
remate con nicho y junto con 
los aletones forma un arco de 
medio punto. Aunque el de 
Sacapulas es más vertical que 
los laterales salomónicos por-
que es de la etapa barroca fi-
nal.  Podría ser que el retablo 
mayor de Sacapulas fuera en 
realidad un retablo lateral im-
portado de alguna otra iglesia. 

En esta región también se 
vuelve a ver que los cambios 
en la iconografía como en la 
arquitectura son obstáculos 
para poder estudiar el retablo 
desde su concepción original.  
Hay cambios producidos por 
faltantes de pinturas, pinturas 
nuevas, vidrios en los nichos 
centrales (por seguridad), di-
versidad de partes, pintura do-
rada que se aplica al retablo, 
se agregan elementos neo-
clásicos en un retablo barroco 
de la etapa final, urnas en los 
bancos.   
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La ventaja de esta región es 
que se conservan dos retablos 
casi intactos: el de San Juan 
Cotzal y el de Joyabaj y los dos 
precisamente coinciden en 
que la parte alterada es el nicho 
central del primer cuerpo, área 
designada para el sagrario o 
para el sagrario y expositor. 
Quizás la razón de esto está 
en los cambios litúrgicos de la 
configuración de los sagrarios 
y eso hizo producir ajustes en 
los retablos.
  
No hay forma de agrupar el 
tipo de tallados en los retablos 
(quizás solo el de Jocopilas y 
Joyabaj) esto puede ser un in-
dicio de la diversidad de proce-
dencias de los retablos. 

Todos los retablos tienen un 
solo plano, a excepción de Cot-
zal. En ese retablo las calles la-
terales están plegadas porque 
los muros del ábside son poli-
gonales y entonces el retablo 
se ajusta a la forma arquitectó-
nica del ábside. Es una carac-
terística muy particular y única 
en Guatemala.  

Algunos nichos tienen poca 
profundidad algunos de ellos 
abocinados. 

En resumen, de este depar-
tamento cabe resaltar la alta 
presencia de retablos neo-
barrocos, la posible importa-
ción de retablos provenientes 
de otras iglesias y el retablo 
mayor de la iglesia de Cotzal, 
que se encuentra documenta-
do (Archivo General de Centro-
américa, A1.20, legajo 1352, folio 
70, 29.09.1682) y prácticamen-
te completo, candidato a una 
profunda restauración, inclu-
yendo las esculturas. 
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LOS RETABLOS BARROCOS 
DE TOTONICAPÁN

Detalle del banco del retablo de San Pedro Nolasco, iglesia de San Cristóbal, Totonicapán.





Los retablos de este departamento del occiden-
te del país se concentran en dos iglesias: San 
Cristóbal Totonicapán y San Francisco El Alto. 
En cada una de estas iglesias se conservan tan-
to el retablo mayor como varios laterales. Es un 
dato que vale la pena resaltar porque en otras 
iglesias se conservan varios retablos barrocos 
laterales pero no el mayor. Es el caso de Capu-
chinas en la Nueva Guatemala, Salamá en Baja 
Verapaz y Villa Nueva.  

Como sucede en otros departamentos, aquí 
también los retablos presentan cambios en la 
iconografía. Hay cinco retablos que conservan 
su iconografía original,  que representa el 25% 
de la totalidad de los retablos del departamento, 
porcentaje relativamente alto comparándolo 
con otros departamentos. En cambio en cuanto 
a alteraciones es casi del 100%. Los cambios en 
la iconografía como las alteraciones dificultan 
la comprensión total del retablo. En ocasiones 
hay que valerse de la imaginación para 
dilucidar cómo pudo haber sido el retablo en 
su originalidad. En un futuro incluso se podría 
llegar a dibujar elementos tridimensionales 
para proponer hipótesis gráficas.   

Son 14 los retablos en San Cristóbal Totonicapán 
y 5 en San Francisco El Alto, de los cuales 16 son 
salomónicos, 2 de la etapa final del barroco y 
uno neobarroco. La mayoría de retablos del de-
partamento son barrocos salomónicos, lo que 
indica la victoria de este estilo en Totonicapán y 
en general, en el occidente del país. Aquí surge 
la siguiente pregunta: ¿por qué esa presencia 
casi absoluta de retablos salomónicos? Surge 
entonces una hipótesis: quizás en cambios de 
moda todos esos retablos “viejos” se enviaron 
a iglesias rurales, que no tendrían ninguno y 
sería toda una novedad recibir tal cantidad de 
retablos, que no importaría que no estuvieran a 
la moda y ni siquiera sentirían la necesidad de 
cambiarlos. Esto a la larga contribuyó a su per-
manencia en el tiempo. Y quizás por eso vemos 
retablos salomónicos a los que solo se les hicie-
ron algunas actualizaciones de estilo. Esto re-

sulta más práctico y sobre todo 
más económico que cambiar 
totalmente un retablo. Se pue-
den mencionar en concreto 
varios casos en la región: en 
San Cristóbal Totonicapán, un 
retablo renacentista al que se 
le agregan espejos rococó, un 
retablo barroco igualmente al 
que se le agregan espejos ro-
cocó; en el retablo mayor y el 
de San Antonio, el nicho cen-
tral se adapta al estilo chines-
co y en San Francisco El Alto, 
a un retablo manierista solo se 
le agregaron las calles de los 
extremos de estilo salomónico. 
Hay retablos que tienden a 
la proporción horizontal por 
ejemplo el retablo mayor de 
San Cristóbal Totonicapán, el 
mayor de San Francisco El Alto 
y algunos laterales también de 
San Francisco El Alto. En San 
Francisco El Alto predomina 
la horizontalidad porque se 
tiene la intención de llenar el 
arco pero solo en el ancho y 
no en el alto. Habría que tomar 
en cuenta que es posible que 
sean retablos adaptados, que 
solo sean fragmentos de otros 
retablos más grandes. 

Los retablos barrocos 
de Totonicapán
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Los laterales de San Cristóbal Totonicapán es-
tán dentro del arco y buscaban llenar todo el 
espacio por medio del guardapolvo (el remate 
ya no tiene aletones “aislados” sino que están 
integrados al guardapolvo). Están dentro del 
arco pero no hundidos, es decir que están en 
el borde del arco, están al ras y no hace falta 
que el guardapolvo tenga profundidad, es sólo 
bidimensional, de la vista de frente. 

Los retablos de San Francisco El Alto también 
están dentro de los arcos pero los guardapolvos 
no llenan todo el espacio.  

Importante es mencionar que se tienen fecha-
das intervenciones del siglo XIX en los retablos 
de la iglesia de San Cristóbal Totonicapán en 
los mismos retablos. 

El único retablo que tiene la alternancia de 
calles con pinturas y esculturas es el retablo 
mayor de San Cristóbal Totonicapán y es si-
milar al retablo mayor de Zunil, con la única 
diferencia que al de San Cristóbal le faltan los 
nichos de los aletones del remate y ese mismo 
remate no llena el arco testero, solo tiene dos 
piezas de curvas y contracurvas,  claramente 
del siglo XIX. . 

En Guatemala el barroco salomónico nunca se 
deshizo de la cuadrícula. En España las columnas 
salomónicas son grandes, monumentales, en 
cambio en los retablos guatemaltecos cada 
columna ocupa un cuerpo como también se 
puede ver en la región de Totonicapán.  

Los retablos de San Cristóbal Totonicapán tie-
nen una misma configuración de cuerpos y ca-
lles con pequeñas variaciones en las cornisas. 

En los retablos de Totonicapán se aprecian los 
relieves propios de la región de Occidente: pla-
nos, de largas hojas, a veces se van amarran-
do con anillos que tienen pétalos. Hasta existe 
un tipo de flor propio de la región: una hoja en 

forma de “V” con flores for-
mada de pequeños puntos. A 
veces se podría pensar que es 
una mazorca de maíz. 

El énfasis de los retablos de 
este departamento siempre 
está en la calle central. 

Algo único a resaltar son los 
corazones pintados de madera 
que cuelgan del retablo mayor 
de San Francisco El Alto. 

Vemos en Totonicapán una 
considerable cantidad de fron-
tones rotos que quizás no ve-
mos en otras regiones. 

No podemos olv idar  tres 
fenómenos importantes para 
comprender  los  retablos 
de Totonicapán: primero, el 
trasiego de retablos, segundo 
todas las restauraciones que 
han  tenido a lo largo de los años 
(ADESCA realizó importantes 
restauraciones en los retablos 
en el año 2007)) y tercero, 
cambios en la iconografía. 

Retablo mayor de la iglesia de San 
Cristóbal Totonicapán.
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LOS RETABLOS BARROCOS 
CHIMALTENANGO

Remate del retablo de San Antonio de Padua de la Iglesia de Tecpán, Chimaltenango.





Llama la atención que en Chimaltenango solo 
existan retablos en la iglesia de Tecpán. Son 
retablos que destacan por su diseño y buena 
manufactura. En total son nueve retablos.  Esta 
iglesia tiene más retablos que se han descarta-
do porque son renacentistas y neoclásicos. Es 
interesante plantearse la hipótesis del porqué 
de su presencia solo en esta iglesia. Por ejemplo 
existe una afirmación de tradición oral que al-
gunos de los retablos de Tecpán  provienen de 
la iglesia de San Francisco de La Antigua Gua-
temala y se trasladaron para esta iglesia, pero 
de esto no hay documentación que lo respalde, 
solo relatos de tradición oral y el hecho de que 
la iglesia de Tecpán fue administrada por frailes 
franciscanos. Existen documentos de contrata-
ción de fabricación y dorado de tres retablos de 
esta iglesia: de 1653 y 1657 (ambos renacentis-
tas) y de 1700 (barroco). 

Los retablos de Tecpán presentan cambios tan-
to en la iconografía como en la arquitectura, lo 
cual constituye un obstáculo para estudiar el 
retablo desde su originalidad. En cuanto a la 
iconografía hay esculturas de difícil identifica-
ción porque están mutiladas o han perdido sus 
atributos. También hay retablos en donde solo 
se observa un marco vacío donde hubo alguna 
pintura. Se han colocado esculturas modernas 
en los retablos. Poco se ve el ensamblado de 
partes de diferentes procedencias en los reta-
blos de Tecpán. 

En cuanto a la relación entre el retablo y la ar-
quitectura que lo alberga, los retablos no están 
dentro de ningún arco. En el caso de Tecpán 
hay elementos que unen a los retablos entre sí, 
como por ejemplo, el tipo de guardapolvo que 
tiene en el borde semicírculos que se repiten 
sucesivamente. 

Los decorados de los relieves son planos. Hay un 
pequeño detalle que se repite en varios retablos 
de Tecpán y son exclusivos de esta iglesia: en 
el follaje se tallaron pequeñas hendiduras que 
visualmente parecen una sucesión de puntos. 

Los retablos que en su mayo-
ría son salomónicos (son 6) 
poseen estructuras cuadricu-
ladas, de un solo plano.
 
En Tecpán se vuelve a ver el re-
curso de dotar de movimiento 
al retablo por medio de curvar 
las cornisas o hacer quiebres a 
90°. Aunque las estructuras de 
algunos retablos son similares 
(cantidad de cuerpos y calles) 
lo que va cambiando es la ma-
nera en que se van curvando o 
quebrando las cornisas.  Se re-
marcan los ejes verticales por 
medio de las columnas. Los 
ejes horizontales desaparecen 
por la curvatura de las corni-
sas. Incluso el eje horizontal 
superior del banco se suprime, 
algo muy novedoso de dos re-
tablos de Tecpán. 

Hay un sentido de la propor-
ción de todos los elementos en 
cada retablo porque se emplea 
el recurso de la perspectiva vi-
sual. También hay un sentido 
de jerarquía dándole impor-
tancia a la calle central, ha-
ciéndola más ancha y aún más 
el nicho del primer cuerpo. La 
proporción de los retablos es 
rectangular aunque hay algu-
nos que no tienen remate por 
lo que se vuelven cuadrados. 

Una ventaja de Tecpán es que 
hay varios retablos que no tie-
nen vidrio, algo que se valora 
para comprender el diseño del 
retablo. 

Todavía quedan los candele-
ros en los retablos (podrían ser 
los que se les llamaba cornu-

Los retablos barrocos 
de Chimaltenango
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copias en los contratos del siglo XVII). Segura-
mente fue especial ver los retablos iluminados 
por las luces de las velas, pero también sería un 
constante peligro de incendios al tratarse de es-
tructuras de madera. 

Los retablos de Tecpán fueron restaurados des-
pués del terremoto de 1976. Se considera que 
fueron intervenciones respetuosas y para dife-
renciarlas se decidió dejar las piezas de madera 
en su color, sin ningún acabado. 

Cabe resaltar el retablo de San Antonio que 
prácticamente tiene su iconografía completa, 
solo le falta una pintura del primer cuerpo y las 
pinturas del banco. 

Algunos fustes de las columnas salomónicas 
son tripartitos y tienen diseños originales y fan-
tasiosos. Se observan arcos conopiales en reta-
blos salomónicos, aunque son más frecuentes 
del último período del barroco.

Los retablos catalogados como de la última fase 
del barroco de la iglesia de Tecpán, siempre 
tienen columnas, no pilastras. Cabría también 
la posibilidad de que fuesen de un periodo de 
transición al barroco, aunque la iglesia del Car-
men de La Antigua Guatemala que es del siglo 
XVIII tiene columnas similares. Esta circunstan-
cia hizo clasificar estos retablos de una etapa 
final del barroco. 

Detalles únicos de los retablos de la iglesia de 
Tecpán son los siguientes: 

•	 La variedad de marcos de 
las pinturas de los bancos 
de formas curvas o con ro-
llos alrededor. 

•	 Algunas pinturas tienen pea-
nas. No se conoce el uso o el 
por qué colocar una peana 
en la parte inferior de una 
pintura. 

•	 En el retablo lateral de San 
Pablo está el dato del donante 
del retablo, con la fecha de 
1758, aunque no se sabe si 
realmente es pintura corres-
ponde al resto del retablo.

•	 Es impresionante el diseño 
del pájaro que está en los 
aletones del retablo de San 
Pablo. Otros elementos inte-
resantes de los aletones son 
unas mazorcas entre relieves 
curvos en el retablo de Santo 
Domingo. 

•	 Roleos salientes en la parte 
superior de las cornisas. Posi-
blemente estarían simulando 
cornucopias-candeleros. 

•	 Querubines en la línea su-
perior del banco. 

•	 El retablo del Calvario tiene 
decorados con atributos re-
lacionados con la temática 
del retablo: tenazas, martillo, 
tres clavos, escalera. En las 
columnas hay copones de 
la Eucaristía. 

•	 Fustes con decorados de aves 
y en otros con querubines.
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E l  r e t a b l o  m a y o r  d e  l a 
iglesia del pueblo de  Santa 
Apolonia en Chimaltenango 
es neobarroco. Aunque es 
una construcción de los años 
setentas del siglo XX tiene 
columnas salomónicas. Llama 
la atención el fuerte arraigo 
que existe hacia el barroco 
y cómo persiste el barroco 
salomónico que se utilizó en 
ese retablo. Está buenamente 
proporcionado y lo interesante 
es la manera de combinar la 
temática de un sacrificio maya 
con el cordero pascual judío y 
se completa al centro con la 
escultura de un Crucif icado 
antiguo.
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Retablo santa de iconografía no identificada, iglesia de Tecpán, 
Chimaltenango, último cuarto del siglo XVII   

3

Estilo: Barroco salomónico

Relación retablo
arquitectura 
que lo alberga

Análisis estilístico

Descripción arquitectónica
Solo se marcan los ejes verticales 
por medio de las columnas, los ejes 
horizontales quedan suprimidos, 
incluso el eje horizontal del banco 
(algo que es muy novedoso). Se 
forman arcos en las cornisas de las 
calles laterales con piñas en la parte 
inferior y unos roleos salientes que 
coinciden con la ubicación de las 
piñas. En la parte de atrás del nicho 
central las piezas verticales forman 
un semicilindro. Tiene relieves de 
follajes curvos de largas hojas, 
planas, con pequeños puntos. No 
tiene remate.  

Las columnas salomónicas 
tienen la base en forma de 
hojas de acanto. El fuste es 
tripartito con el tercio medio 
entorchado en sentido vertical. 
El marco de las pinturas es un 
arco rebajado (casi plano) con 
los extremos laterales en curva 
y contracurva. Dejando allí 
espacios reducidos para 
algunos tallados en las esqui-
nas. El fuste de las columnas 
en el segundo cuerpo es  todo 
helicoidal. La peana central 
forma tres curvas y en cada 
una hay un querubín. Debajo 
un marco mixtilíneo para 
pintura. Las calles  laterales, en 
el banco poseen pinturas 
ochavadas, y cornisas que se 
quiebran a 90° en los cuerpos. 

No existe ninguna relación. 
Incluso el retablo cubre una 
parte de las ventanas laterales.

1.

2.

3.

4.

5.

Detalle de las espiras.  

Hojas de acanto de la columna 
salomónica del primer cuerpo. Estos 
diseños de la columna se observan en 
el retablo de Jesús de Poromá. 

Banco con tres querubines. 

Relieves con pequeños puntos. 

Cornucopias para colocar velas.

1

6

2

4

5
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Retablo de San Antonio, iglesia de Tecpán, 
Chimaltenango, último cuarto del siglo XVII

Estilo: Barroco salomónico

Relación retablo
arquitectura 
que lo alberga

Análisis estilístico

Descripción arquitectónica
Posee columnas pareadas, lo que 
acentúa la sensación de 
movimiento. Emplea con 
maestría la perspectiva visual. En 
el primer cuerpo las columnas 
son salomónicas con fuste 
tripartito y tienen el fuste 
helicoidal en el segundo cuerpo 
y en el remate.  El nicho es de 
arco de medio punto, las piezas 
verticales forman un 
semicilindro.  En el remate la 
cornisa tiene triple quiebre a 90° 
formando un elemento 
piramidal. Las pinturas tienen 
marco de arco conopial en el 
primer cuerpo y de arco 
poligonal en el segundo cuerpo y 
en el remate. 

1.

Es un retablo de sutiles 
movimientos dentro de la 
“rigidez” de la cuadrícula la cual 
Guatemala nunca abandonó. Se 
observan ciertas similitudes con 
el retablo de la santa de la ficha 
anterior: las curvaturas con 
querubines en el banco, la forma 
de “romper” el eje horizontal del 
banco con los roleos de los 
marcos de las pinturas, los 
pequeños puntos en los relieves, 
con piñas en la parte inferior, 
roleos salientes que coinciden 
con la ubicación de las piñas, el 
guardapolvo y la forma de curvar 
las cornisas. Las columnas del 
primer cuerpo son tripartitas: 
helicoidales en los extremos y en 
zigzag en el centro.

No existe ninguna relación, el 
retablo está colocado sobre un 
altar de mampostería y anclado 
al muro lateral.  

3 4

1

2

Las pinturas tienen una pequeña peana con 
elementos que pudieran ser “cornucopias”. 

6

5
7

8

Arco conopial. 

El friso se amplía al curvarse la cornisa y deja 
el espacio para el decorado en forma de flor. 

Se observan pequeños puntos en el follaje 
como en el retablo de la santa que está al 
frente. 

En el banco, la cornisa forma dos curvas 
en las que se colocan querubines. 

Las columnas salomónicas pareadas 
tienen follaje y unas flores circulares con 
centro punteado y dos círculos de 
pétalos.

Marco de pintura en el centro del banco. 
  Cornucopias en la peana. 

2.

3.

4.

5.

6.
7.

8.
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Retablo de Crucificado (en el remate), iglesia de Tecpán, 
Chimaltenango, último cuarto del siglo XVIII 

5

4

Estilo: Etapa final del barroco 

Relación retablo
arquitectura 
que lo alberga

Análisis estilístico

Descripción arquitectónica
Es un ensamblaje de partes de 
distintas procedencias, algunas 
incluso manieristas. La estructura 
general del retablo (de un cuerpo 
-con predominio de pinturas- y 
remate) parece más bien de una 
etapa renacentista. Lo más barroco 
del retablo pueden ser las columnas 
y los relieves del remate con follaje 
sinuoso, aunque disperso,  de largas 
hojas que se van curvando. Las 
columnas del cuerpo son de fuste 
vertical con relieves, base de hojas 
de acanto y las columnas del 
remate son entorchadas. El nicho de 
Cristo sigue la forma de la cruz 
pintada, es poco profundo, casi es 
un marco de pintura más que nicho. 
En el friso se ve un diseño de flor de 
cinco pétalos y un círculo en el 
centro que se repite sucesivamente. 
Tiene frontón roto y curvo. 

El fuste de las columnas es 
parecido a las de la fachada de 
la iglesia de El Carmen en La 
Antigua Guatemala: es un fuste 
cubierto de relieves simétricos 
que se repiten sucesivamente. 
Ambos también tienen una 
base de hoja de acanto, solo 
que en el caso del retablo de 
Tecpán, la base es más alta 
(podría ser que la base de El 
Carmen es más corta por 
razones estructurales). Esta es 
la ventaja de la arquitectura de 
retablos: permitía más 
“riesgos” o “libertades” en el 
sentido estructural por la 
ligereza de la madera y el 
tamaño del retablo.  

No existe ninguna relación. El 
retablo está colocado sobre un 
altar de mampostería lateral. 

1.

2.

3.

4.

5.

Existe similitud entre: 

Las columnas de El Carmen  
de 1728. 

Las del retablo Iglesia de 
Tecpán: fustes con relieves de 
diseño que se repite  y hojas 
de acanto en la base. 

Frontón roto con  roleos 

Columnas entorchadas. 

Crucificado, está en un marco 
en forma de cruz. Al fondo está 
pintada una cruz entre nubes. 

1

2

3
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Retablo del Calvario, iglesia de Tecpán, 
Chimaltenango, último cuarto del siglo XVII  

Estilo: Barroco salomónico

Relación retablo
arquitectura 
que lo alberga

Análisis estilístico

Descripción 
arquitectónica
Se emplea con maestría la 
perspectiva visual. Además 
de las columnas, la 
diversidad de formas de las 
cornisas aporta movimiento 
y novedad al retablo. El 
nicho del calvario tiene 
pilastras que podrían 
corresponder a una etapa 
final del barroco. La parte 
de atrás del nicho forma un 
semicilindro. Se integran 
elementos iconográficos en 
los relieves del banco. Las 
columnas del primer 
cuerpo son tripartitas con el 
tercio medio con escudos. 
Las del segundo cuerpo y 
las del remate tienen el 
fuste completamente 
helicoidal. Las cornisas son 
de cuatro formas distintas: 
ángulo a 90°, múltiples 
curvaturas, 90° combinado 
con curvas y leve curvatura.

1.

2.

3.

4.

El retablo está repleto de relieves 
planos y sinuosos. Tiene en el banco, al 
centro, atributos de la pasión: martillos 
con tres clavos y escalera con tenazas. 
Las columnas salomónicas del primer 
cuerpo son tripartitas. El tercio inferior 
está decorado con hojas y flores de 
cuatro pétalos. El tercio medio tiene 
escudos con copones y la Eucaristía y 
en el tercio superior hojas de parra y 
racimos de uvas, iguales a las columnas 
del segundo cuerpo y remate. La 
manera en que se curva la cornisa 
sobre el nicho del Calvario es única en 
Guatemala. La forma de la cornisa de la 
calle central del segundo cuerpo es 
igual a la de la santa de iconografía 
desconocida de la misma iglesia. El 
guardapolvo de medios círculos que se 
repiten sucesivamente se observan en 
cinco retablos de la misma iglesia: 
Santa, San Antonio, Crucificado, San 
Pablo y este del Calvario. La peana del 
Calvario es un rollo cóncavo, pieza única 
en este retablo.

No existe ninguna relación. El retablo 
está colocado sobre un altar lateral de 
mampostería.

2

Escudo de la Eucaristía. 

Diseño de flores y hojas del tercio inferior 
de la columna del primer cuerpo.  

Se observan en este retablo los puntitos 
de otros retablos de la misma iglesia. 

Peana con borde en forma de rollo 
convexo, único de este retablo.

1

3

4
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Retablo de Jesús Nazareno de la Caída de Poromá, 
iglesia de Tecpán, Chimaltenango, último cuarto del siglo XVII  

5
6

Estilo: Barroco salomónico

Relación retablo
arquitectura 
que lo alberga

Análisis estilístico

Descripción arquitectónica
Posee diseños únicos de fustes 
salomónicos llenos de fantasía. La 
forma de los marcos del primer 
cuerpo pertenece a una etapa 
avanzada del barroco: arcos cono-
piales con espirales. En el segundo  
cuerpo las pinturas son ochavadas. 
Las columnas del segundo cuerpo 
tienen uvas y tallados verticales. El 
guardapolvo es distinto en el 1° y el 
2° cuerpo. Las columnas son 
salomónicas son así: en el 1° cuerpo: 
fuste tripartito con el tercio medio 
con zigzag. En el 2° cuerpo: fuste 
dividido en cuatro partes.  En las 
calles laterales la cornisa forma 
arcos de medio punto.  El nicho es 
de mampostería. No tiene remate. 

El banco tenía pinturas con 
marco en forma de rombo. Se 
perdió toda la parte del banco 
de la calle central. Allí mismo 
en el banco los decorados son 
de formas de jarrones con 
follajes de largas hojas y uvas. 
Las columnas salomónicas 
tripartitas del primer cuerpo en 
la parte de abajo tienen rollos 
en las estrías. En el medio 
tallados de líneas en serie que 
forman zigzag. Y en el tercio 
superior hojas con flores, uvas y 
aves, detalle único de este 
retablo. El guardapolvo tiene 
follaje similar al del tercio 
inferior de las columnas, con 
racimos de uvas. El fuste de las 
columnas salomónicas del 
segundo cuerpo está dividido 
en cuatro partes con diseños 
diferentes en cada segmento. 

El nicho es de mampostería. 
No tiene relación con la 
ventana superior del retablo.

1.

2.

3.

4.

5.

6.

Arco conopial.  

Columna salomónica tripartita. 

Guardapolvo con racimos de uvas.  

Diseño de flores de pétalos que también 
están en el retablo de San Antonio de 
Tecpán. 

Marcos en forma de rombos en el banco. 

Floreros con largas hojas y racimos de 
uva. 

1

2 3

4
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Retablo de San Pablo, iglesia de Tecpán, 
Chimaltenango, cartela con fecha de 1758

Estilo: Barroco salomónico

5

Relación retablo
arquitectura 
que lo alberga

Análisis estilístico

Descripción arquitectónica
Al retablo le faltan piezas y la 
iconografía está modificada, lo que 
dificulta su comprensión. Cabe 
resaltar los modillones en la cornisa, 
la pintura de 1758, los pájaros 
míticos (de influencia 
chinesca-rococó) y el borde de 
semicírculos que se repiten 
sucesivamente en el remate. La idea 
de la forma de los aletones podría 
ser la de simular que está dentro de 
un arco.  

1.

2.

3.

4.

5.

El banco está repleto de 
relieves: en las bases de las 
columnas se talló una hoja de 
acanto por cada columna, 
dando una sensación de 
volumen. Los relieves parten 
de cuatro conchas largas que 
están dispuestas en forma de 
cruz. El centro del banco tiene 
una pintura de San Francisco 
con un texto: “Dio este colateral 
de limosna Dn. Fco. Godoy. Se 
estrenó el día 1° de diciembre 
del año de 1758”. Las columnas 
salomónicas están adornadas 
con hojas de parra y racimos 
de uva. En los laterales del 
remate se vuelven a ver los 
medios círculos en el borde 
que se repiten sucesivamente 
como en otros retablos de la 
misma iglesia. 

No existe ninguna relación. El 
retablo está colocado sobre un 
altar de mampostería y 
anclado al muro. 

2

Detalle de la pintura del 
banco de 1758. 

Diseño de los relieves del 
banco al centro tiene 
cuatro conchas en forma 
de cruz. 

Las hojas y racimos de uva 
son los mismos que están 
en las columnas del 
retablo de Jesús de 
Poromá. 

Hoja de acanto en el 
banco, en la base de cada 
columna. 

Pinjantes y modillones. 

1

3

4
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Retablo de la Inmaculada, iglesia de Tecpán, 
Chimaltenango, finales del siglo XVII  

1

Estilo: Barroco salomónico

Relación retablo arquitectura 
que lo alberga

Análisis estilístico

Descripción 
arquitectónica
Es un retablo mariano, solo 
conserva una pintura de la 
Visitación de la Virgen 
María. Ha perdido piezas y 
posee algunas partes 
modificadas. El 
guardapolvo es recto a lo 
largo de los dos cuerpos, 
solo se curva en los aletones 
formando un arco de medio 
punto. Las columnas son 
salomónicas marcadas en el 
tercio inferior.  Las cornisas 
tienen quiebres a 90° con 
pequeñas piñas en la parte 
inferior y en el 2° cuerpo, en 
los laterales, son  arcos de 
medio punto. Medio cilindro 
y media cúpula forman el 
interior de los nichos en la 
calle central.     

No tiene sagrario. El primer cuerpo está 
ocupado únicamente por nichos para 
esculturas. Al centro está la Inmaculada 
y a la par Santa Ana, por lo que se 
puede pensar que en otro nicho 
posiblemente habría una escultura de 
San Joaquín (ahora tiene a Santa 
Teresita). Las columnas son 
salomónicas y el tercio inferior tiene 
follaje curvo con flores. Lo interesante 
es que arriba hay un anillo con 
querubines regordetes (elemento 
único en toda Guatemala). Ha perdido 
en su totalidad el nicho central y fue 
sustituido por piezas de madera sin 
acabados, fruto de una restauración. El 
segundo cuerpo tiene un nicho al 
centro con una peana que sobresale, 
igual que en todos los nichos del 
primer cuerpo. El guardapolvo es 
similar a otros retablos de la misma 
iglesia de medios círculos. La pintura 
del remate tiene peana. 

No existe ninguna relación. El retablo 
está colocado sobre un altar de 
mampostería en el muro lateral. 

1.

2.

3.

4.

5.

6.

7.

Detalle de la tarja del banco de perfil 
curvo y los extremos enrollados. 

Columna del primer cuerpo. 

Marco de pintura ochavada en el remate. 

Cornisa en forma de arco y concha. 

Pintura ochavada de la Visitación de la 
Virgen María a su prima Santa Isabel en 
el segundo cuerpo. 

Guardapolvo en forma de semicírculos. 

Columna salomónica con el tercio 
inferior en forma de hojas de acanto.

2 3

4

5

6

7
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Retablo de Santo Domingo, iglesia de Tecpán, 
Chimaltenango, finales del siglo XVIII  

Estilo: Etapa final del barroco   

Relación retablo
arquitectura 
que lo alberga

Análisis estilístico

Descripción arquitectónica
Es un retablo ensamblado de partes 
de distintas procedencias. Tiene una 
configuración similar a los retablos 
del Crucificado en el remate y el del 
San Pablo, incluso por la forma de 
los aletones con semicírculos. Tiene 
elementos únicos: la forma de los 
marcos de las pinturas en el banco, 
los triglifos (hojas de acanto) y 
metopas (flores) del friso y la forma 
de los nichos, rectangulares con 
peanas. Las columnas tienen fuste 
vertical con relieves planos y 
apretados, que llenan todo el 
espacio.   

1.

2.

3.

Los marcos de las pinturas del 
banco son rectangulares con 
ocho piezas que se enrollan 
alrededor de cada pintura. No 
tiene sagrario. Las peanas de 
las esculturas tienen un par de 
querubines. El fuste de las 
columnas es recto y está 
repleto de relieves sinuosos 
que recuerdan las columnas de 
la fachada de El Carmen en La 
Antigua Guatemala. En la 
cornisa hay cornucopias o 
modillones que están en otros 
retablos de la misma iglesia. 
Los relieves de los aletones del 
remate tienen unos frutos que 
parecen cacao y son dorados. 
Tienen además los pequeños 
puntitos que se observan en 
los relieves de otros retablos de 
la misma iglesia.

No existe ninguna relación. El 
retablo está colocado sobre un 
altar de mampostería anclado 
al muro lateral entre dos 
ventanas en alto.

3

1 2
Uno de los aletones semicirculares del 
remate, en el borde tiene semicírculos 
que se repiten sucesivamente como los 
tienen varios retablos de la iglesia de 
Tecpán. 

Detalle de un fruto de cacao en la 
ornamentación del remate.  

Relieve de la columna. 
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LOS RETABLOS BARROCOS 
DE SACATEPÉQUEZ

Detalle del retablo del Crucificado de ánimas de la iglesia de San Miguel Escobar, Sacatepéquez. 





Seis iglesias del departamento 
de Sacatepéquez conservan 21 
retablos en total. Cuatro igle-
sias solo tienen un retablo, Jo-
cotenango tiene dos y la ma-
yor concentración de retablos 
está en la iglesia de San Juan 
del Obispo con siete retablos 
y  Santo Domingo Xenacoj con 
ocho de los cuales cinco son de 
mampostería.  De los 21 retablos, 
10 son salomónicos por lo tanto 
existe un equilibrio en la canti-
dad de retablos salomónicos y 
del barroco final, un 50% para 
cada uno. No hay retablos con 
columnas salomónicas pareadas 
ni tampoco retablos neobarrocos 
en el departamento.

El que los retablos sean frag-
mentos y tengan faltantes de 
pinturas y esculturas dificulta 
la comprensión del retablo en 
su originalidad. Incluso las es-
culturas no llegan a casar con el 
tamaño de los nichos. Se agre-
gan vidrios en los nichos para 
proteger las esculturas, pero 
impiden su análisis completo. 

E s  i n t e r e s a n t e  i n t e n t a r 
entender qué alteraciones ha 
tenido un retablo, que partes 
fueron añadidas o cómo era 
originalmente. Se debe tener 
siempre presente que  el retablo 
es un elemento vivo que forma 
parte de una comunidad, 
que tiene un uso y que se va 
adaptando a las necesidades 
de cada época. 

En el retablo mayor de Santo 
Domingo Xenacoj, se pueden 
identificar dos manufacturas: por 

un lado las columnas (de mejor 
calidad plástica) y el resto de la 
estructura. Se puede tratar de 
identificar piezas y compren-
der su origen y relación con el 
resto del retablo, observando 
similitudes o diferencias en el 
tipo de tallado. 

Da la impresión también que en 
esta región hubo desplazamiento 
de retablos, por ejemplo en el 
lateral del Crucificado en Xenacoj 
están cortadas las columnas a 
la mitad para que casara en el 
arco de mampostería. 

Se cuida la perspectiva visual, 
las proporciones que se obser-
van en los retablos se conservan 
intactas o casi intactas.

Lo impresionante y singular de 
este departamento es que con-
serva cinco retablos de mam-
postería en Santo Domingo Xe-
nacoj, con pintura mural, caso 
único en Guatemala. Pero, como 
decíamos algunas líneas arri-
ba, los vidrios y la estructura de 
madera de los nichos impiden 
su completa visualización. 

Otra característica única del 
departamento es que se con-
serva el retablo más grande de 
la etapa del barroco final y que 
además está completo: se trata 
del retablo mayor de la iglesia de 
Santa María de Jesús. Se tienen 
dos retablos mayores intactos: 
éste de Santa María de Jesús y 
el retablo mayor de San Juan 
del Obispo que es salomónico.

Los retablos barrocos 
de Sacatepéquez
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De esta región cabe resaltar las grandes peanas 
con cornucopias que se conservan en fragmentos 
de retablos en Jocotenango. Son testigos clave 
de retablos de estructuras mayores que ahora 
son inexistentes. Se dan los dos extremos en el 
departamento: grandes peanas volumétricas 
y por otro lado la simulación de peana (que en 
realidad es un elemento plano) en la capilla de 
la Dolorosa de San Juan del Obispo. 

En cuanto a la relación retablo-arquitectura hay 
que resaltar el retablo de la capilla de la Dolorosa 
del convento de San Juan del Obispo donde el 
guardapolvo llena todo el espacio del arco, incluso 
llega hasta el borde exterior. Hace recordar las 
descripciones de los contratos de retablos del 
último cuarto del siglo XVII que pedían que se 
llenara “todo el hueco del arco”. El guardapolvo 
hace que la superficie del retablo se agrande. Es 
un retablo compacto, cerrado, delimitado. Este 
guardapolvo es único en el interior de Guatemala.. 
Además es único porque también está completo 
en su arquitectura y en su iconografía. 

El otro caso de relación arquitectura- retablo 
es que se “simula” el arco con el guardapolvo 
en forma de arco, en muros que realmente no 
tienen ningún agujero, como en tres retablos 
laterales de San Juan del Obispo.

Algo también particular es el empleo del orden 
gigante en retablos salomónicos (solo se ha visto 
algo similar en Comayagua en el retablo del 
Rosario) en el retablo del Nazareno de San Juan 
del Obispo, donde es también son únicas las 
pinturas con las escenas de la circuncisión del 
Niño Jesús y la Transfiguración. Por esta razón 
quizás el retablo de San Juan del Obispo sería 
un retablo del Rosario. 

En relación a la estructura en general de los 
retablos de Sacatepéquez son rectilíneas y bien 
definidas, pero esto levemente se rompe con las 
curvaturas en la calle central. Excepcionales  son 
las cornisas semicirculares de San Gaspar Vivar. 

El que sí rompe totalmente el 
esquema (lo pierde, ya no lo 
tiene) es el retablo de San An-
tonio de San Juan del Obispo, el 
cual llama la atención también 
por la cantidad de espejos con 
diseños, incluso en el guarda-
polvo. En lugar de las cornisas 
que separan los cuerpos tiene 
cuadros de espejos (similar a 
como es el retablo mayor de 
San Agustín Acasaguastlán que 
también tiene cuadros en lugar 
de cornisas). 

Se observa el ritmo tan peculiar 
de alternar calles de esculturas 
y de pinturas como en el retablo 
mayor de San Juan del Obispo, 
que se ve en otras regiones, por 
ejemplo en el retablo mayor de 
San José Chacayá de propor-
ción horizontal o en el retablo 
mayor de Zunil ( de proporción 
vertical). Las calles de esculturas 
se adelantan un poco. 

En general todos los retablos de 
Sacatepéquez son planos. Hay 
una cierta intención de crear 
sentido de profundidad con el 
hecho de adelantar las pilastras 
en el retablo mayor de Santa 
María de Jesús.
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En síntesis, estas serían las singularidades de los 
retablos del departamento de Sacatepéquez: 

•	 El  retablo barroco final más grande de Gua-
temala (Santa María de Jesús). 

•	 Retablos de mampostería con pintura mural 
(Santo Domingo Xenacoj).

 
•	 Guardapolvo cubriendo todo el arco (capilla 

de la Dolorosa de San Juan del Obispo)

•	 Columnas salomónicas de orden gigante 
(San Juan del Obispo)

•	 Cornisas semicirculares encima de las co-
lumnas (San Gaspar vivar) 

•	 Guardapolvo con espejos (San Juan del Obispo) 
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Retablo de Cristo Crucificado, iglesia de Jocotenango, 
Sacatepéquez, segunda mitad del siglo XVIII 

1

2

Estilo: Etapa final del barroco 

Relación retablo
arquitectura 
que lo alberga

Análisis estilístico

Descripción arquitectónica
Es un fragmento de retablo. Posee 
pilastras poligonales adosadas al 
retablo con capiteles jónicos. Las 
cornisas son rectas, casi 
inexistentes. El único nicho es 
rectangular, en posición vertical, 
estrecho y alto. Los frisos son 
volumétricos, tienen formas 
cóncavas y convexas, una pirámide 
invertida y calados que producen 
efectos de sombras.  En el remate 
tiene un medallón con pintura de 
San Miguel y dos aves míticas, una a 
cada lado. La calle central es 
estrecha, pero la peana abarca más 
allá de los límites de esa calle 
central, además es más volumétrica. 
El sagrario no es el original, impide 
la visual de la peana. Debajo de 
cada marco de las pinturas hay una 
peana, se desconoce su función.  

Predomina el dorado. El primer 
cuerpo está repleto de relieves 
planos. Hay dos tipos de 
tallados: los laterales, son unos 
listones y los de la calle central  
son hojas anchas con escamas 
y cornucopias. La peana central 
tiene seis elementos (tres a 
cada lado) que podrían ser 
cornucopias para colocar velas. 
Parece un expositor del 
Santísimo Sacramento. Los 
marcos mixtilíneos parecen 
corresponder a los tallados del 
banco: las cornucopias y el tipo 
de follaje. El efecto de sombra 
se observa en las pilastras 
poligonales: tienen unos gajos 
que se abren y dejan espacios 
vacíos.

El retablo ocupa en su 
totalidad el ancho del arco del 
muro lateral de la iglesia, no así 
el alto. Parece que fue cortado 
en la cornisa para que encajara 
en el arco. 

1.

2.

3.

Relieves del friso, se desprenden para 
dejar espacios huecos y producir efectos 
de sombras. 

Pirámide invertida debajo del friso, 
también está hueca para hacer sombras. 

Ave mítica en el marco del medallón del 
remate con la pintura de San Miguel. En 
total son dos aves. 

3
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Retablo carmelita, iglesia de Jocotenango, 
Sacatepéquez, segunda mitad del siglo XVIII 

Estilo: Etapa final del barroco  

5

Relación retablo
arquitectura 
que lo alberga

Análisis estilístico

Descripción 
arquitectónica
Es un fragmento de retablo. 
Posee pilastras poligonales 
adosadas al retablo con gajos 
vacíos. Al centro posee un 
baldaquín. El nicho es de 
forma de arco de medio punto 
con semiesfera. En el remate 
tiene un escudo carmelita. No 
alberga pinturas ni esculturas. 
Tiene doble banco: el de abajo 
es de mampostería y casa 
perfectamente con el de 
arriba, que es de madera. En el 
nicho los tableros de atrás no 
son originales, no se sabe que 
había allí en un principio. 

1.

2.

3.

4.

5.

6.

7.

8.

En el banco hay lacerías de color 
dorado, son planas y simétricas. Las 
pilastras de la calle central son 
iguales al lateral del Crucificado de 
la misma iglesia. En la misma calle 
central hay pilastras que están 
dispuestas de lado. A los extremos 
hay otro tipo de pilastra, similar que 
tiene gajos que se abren y 
producen sombras. Los arcos son 
cóncavos y tienen espacios vacíos. 
El nicho de la calle central está 
decorado con tableros tallados, 
incluso en la semiesfera. Da la 
impresión de ser un expositor del 
Santísimo Sacramento. Sobre ese 
nicho hay tres elementos que cabe 
destacar: un mascarón al centro, 
baldaquín y el escudo carmelita.

Se encuentra ubicado en un arco 
de la capilla de las ánimas al 
costado de la iglesia. El banco de 
abajo parece de mampostería. Por 
ser un ensamblado de partes da la 
impresión de que simplemente fue 
colocado allí. 

Arco con decoraciones perforadas. 

Mascarón antropomorfo. 

Se combina color pastel (celeste) 
con el dorado. 

Doble banco.  

Detalle de pilastras con espacios 
huecos para acentuar la sombra. 

Tallados sinuosos, planos y 
simétricos. 

Baldaquín. 

Pequeño remate con escudo 
carmelita de bordes curvos.  

3

1

7
8

2

6
4
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LOS RETABLOS BARROCOS 
DE GUATEMALA

Detalle del banco del retablo de Cristo Crucificado, iglesia de Villa Nueva, Guatemala 





Son dos iglesias las que tienen retablos en el 
departamento de Guatemala: al sur, Villa Nueva 
(4) y al norte, San Raymundo (6). La mayoría son 
de la última etapa del barroco. 

Es oportuno aclarar que en este estudio (que 
podría considerarse como una primera fase) se 
han descartado los retablos de la ciudad capital 
porque ya se han hecho publicaciones de ellos. 
En algún momento, más adelante, se incluirán.  
Casi en su totalidad, en los retablos han existi-
do cambios tanto en la iconografía como en la 
arquitectura. El único retablo que está intacto 
es el de la Virgen de la Soterraña en Villa Nueva, 
aunque podría tener alteraciones en la pintura 
de algunos dorados. 

Interesante es el caso de los retablos de San 
Raymundo. Se observan en buen estado de 
conservación pero no sabemos hasta qué punto 
son originales. En la iglesia hay dos plaquetas: 
la primera indica que el IDAEH restauró la 
iglesia en 1998 y la otra indica que el artista 
Ruben Marquez restauró los altares y donó las 
pinturas en el año 2011. No sabemos que había 
allí antes de las restauraciones -es una tarea 
pendiente-. Ruben Marquez ha realizado varias 
restauraciones a retablos en Capuchinas, La 
Merced, el cerrito del Carmen.  
         
Por otro lado, llama la atención la relación entre 
el retablo y la arquitectura que lo alberga.  Los 
retablos de Villa Nueva están dentro de los arco 
de los muros laterales, coinciden con el ancho 
del arco pero no con el alto y en la parte supe-
rior hay ventanas. El retablo mayor (el único del 
departamento) de San Raymundo casa perfec-
tamente con la bóveda de cañón, que hace con-
junto con las ventanas y los decorados del techo. 

Los retablos laterales de la iglesia de San Ray-
mundo están dentro de los arcos de mamposte-
ría.  Dos retablos tienen columnas salomónicas 
y los demás retablos son del barroco final o no 
tienen pilastras ni columnas (solo hay uno que 
tiene columnas clásicas modernas). No sabemos 

Los retablos barrocos 
de Guatemala

Placa conmemorativa ubicada en la iglesia de San Ray-
mundo relacionada con la finalización de los trabajos de 
restauración en el año 1994.

Placa de reconocimiento al artista Ruben Marquez por la 
restauración de obras de arte de la iglesia de San Raymun-
do en el año 2011.
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hasta qué punto son retablos 
barrocos o neobarrocos. Tienen 
prácticamente el mismo es-
quema, los mismos tallados en 
zigzag con pequeñas florecitas. 

También de neobarroco se ha 
catalogado en retablo de  San 
Francisco de Paula en la iglesia 
de Villa Nueva aunque parecie-
ra que las columnas salomó-
nicas son antiguas y se adap-
taron a una estructura nueva. 
Esas son las dificultades a las 
que nos enfrentamos al estu-
diar los retablos. Es un retablo 
que tiene dos pinturas entre el 
par de columnas salomónicas. 
Sería de orden gigante como 
el retablo del Nazareno de San 
Juan del Obispo. El retablo ma-
yor de Cubulco, Baja Verapaz 
también es de orden gigante 
pero no es salomónico.  

Dos retablos en Villa Nueva (el 
del Sagrado Corazón y el del 
Crucificado) son retablos-hor-
nacina, muy escasos en Gua-
temala. Es decir que solo tiene 
un nicho para una única escul-
tura y ambos son de la etapa 
final del barroco. 

Es posible que el Crucificado 
sea de las ánimas. Advocación 
que se difundió cuando las Al-
mas del Purgatorio fueron de-
claradas patronas juradas en 
1738, por eso quizás en el reta-
blo, los nichos laterales anexos 
al nicho principal albergaran 
dos esculturas de almas del 
purgatorio o esculturas de la 
Virgen María y San Juan. 

Interesante es la presencia del estilo chinesco 
en los retablos de Villa Nueva: en el rojo y dora-
do del retablo de la Virgen de la Soterraña y en 
los mascarones del retablo del Crucificado. 

El retablo de la Virgen de la Soterraña, además 
de estar completo es muy plano, prácticamen-
te es una pieza de madera que alberga varios 
marcos de pinturas, no tiene pilastras ni siquie-
ra. Es un caso único de Guatemala. 

En el retablo mayor de San Raymundo se rom-
pe con la horizontalidad del eje superior del 
banco. Similar a como son los bancos de dos 
retablos laterales de Tecpán. Las columnas son 
fantasiosas  y aunque sea un retablo de la etapa 
final del barroco sigue teniendo columnas, in-
cluso exentas. No son pilastras.

Detalle del aletón del retablo de la Virgen de Soterraña 
de la iglesia de Villa Nueva, Guatemala.
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LOS RETABLOS BARROCOS DE 
EL PROGRESO Y CHIQUIMULA

Detalle del retablo de Jesús Nazareno de la iglesia de San Cristóbal Acasaguastlán, El Progreso. 





La totalidad de los retablos del “Corregimiento 
de Chiquimula” que comprendió los departa-
mentos de Jutiapa, Jalapa, Chiquimula, Zacapa, 
El Progreso e Izabal, se concentran en tres igle-
sias: San Agustín Acasaguastlán y San Cristóbal 
Acasaguastlán y Quetzaltepeque. Los tres pue-
blos están sobre la ruta colonial que conectaba 
la capital con el puerto del Golfo Dulce.   Los dos 
únicos retablos mayores que se conservan son 
los de San Cristóbal (bastante alterado) y el de 
San Agustín, por lo que podríamos decir prác-
ticamente que el único retablo mayor que se 
conserva de todo el oriente del país es el de San 
Agustín Acasaguastlán. Es una joya invaluable 
de la etapa final del barroco, con el expositor 
del Santísimo Sacramento movible por medio 
de un mecanismo que se acciona a mano, por 
la parte de atrás del retablo
.  
Como una constante en otras regiones de 
Guatemala, la totalidad de los retablos tienen 
cambios en su iconografía y alteraciones en 
su arquitectura. Los nichos centrales son los 
que más sufren alteraciones. Hay retablos que 
tienen nichos vacíos, no tienen ya las pinturas 
o las esculturas o no son originales.  Son claras 
las intervenciones de restauración que se han 
realizado en los retablos al dejar las piezas de 
madera en su color para respetar el principio de 
diferenciación.

En la región existen retablos salomónicos y de 
la etapa final del barroco (que son la mayoría). 
No existe ningún retablo neobarroco.  

Se observa en varias ocasiones una armoniosa 
relación entre la arquitectura y el retablo, ocu-
pando por ejemplo la totalidad del arco, y espe-
cialmente en cómo se integran puertas y venta-
nas en el remate. En el caso de los dos retablos 

mayores se acentúa la pers-
pectiva del retablo porque el 
presbiterio tiene techo de bó-
veda de cañón.  Incluso los re-
tablos laterales del presbiterio 
de San Agustín Acasaguastlán, 
en la parte del remate, se “cur-
van” ajustándose a la forma de 
la bóveda. 

Observando los retablos de la 
región en conjunto, hay parti-
cularidades que vale la pena 
resaltar: en el retablo del ba-
rroco final aunque se quiere 
romper con la estructura ar-
quitectónica, puede ser que 
se logre a nivel horizontal (casi 
eliminando las cornisas), no así 
en la división de los cuerpos, es 
decir, es muy difícil que se ol-
viden de la columna, quizás se 
transforma, sí, pero queda en 
forma de pilastra, dando una 
sensación de verticalidad. La 
proporción en general de los 
retablos es cuadrada, y lo que 
les da la sensación de verticali-
dad es el remate.

Los retablos barrocos 
de El Progreso y Chiquimula
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En tres casos (los dos retablos 
mayores y un lateral en San 
Cristóbal Acasaguastlán), el re-
tablo queda inserto o rodeado 
totalmente del guardapolvo. 
La estructura del retablo es 
cuadriculada, pero la forma del 
guardapolvo hace que la for-
ma del retablo se convierta en 
un gran arco de medio punto.   
Se observa que las cornisas 
forman arcos de medio punto 
en las calles laterales. Existen 
dos retablos salomónicos así, 
uno en cada iglesia. Otra ca-
racterística, única, son las con-
chas veneras en los remates, el 
guardapolvo que va en dismi-
nución, las cornisas ochavadas 
y el remate con un pequeñísi-
mo nicho. 

En general, las cornisas no tie-
nen movimiento, son rectas 
(a diferencia de la región del 
Altiplano, véase por ejemplo 
Quetzaltenango donde las 
cornisas se curvan suavemen-
te, algo característico también 
de retablos mexicanos), en 
cambio aquí forman arcos de 
medio punto o formas ochava-
das, como ya se decía anterior-
mente. Solo las cornisas de los 
retablos salomónicos tienen 
en la parte inferior pequeños 
pinjantes. 

En algunos casos se observan 
retablos ensamblados de par-

tes de distintas procedencias, eso se puede ver 
especialmente porque el tipo de tallados que 
son muy diferentes, en el que se aprovecharon 
piezas de varios retablos. 

Hay un sentido de la proporción de todos los 
elementos porque emplean la perspectiva 
visual. También hay un sentido de jerarquía 
dándole importancia a la calle central, incluso 
desplazando todo el cuerpo central hacia 
arriba como en el caso de los retablos laterales 
del presbiterio de San Agustín Acasaguastlán. 
Estos retablos son dignos de ser mencionados 
en particular por varias razones: el tipo de 
guardapolvo con figura humana, el cuerpo de 
en medio “se eleva” para dar paso a una puerta 
y la manera en que se incorpora la ventana, 
incorporando luz natural. Es única la distribución 
en el presbiterio de San Agustín Acasaguastlán: 
el retablo mayor al fondo y dos laterales que se 
ajustan a ventanas y puertas laterales, una de 
ellas es la que da hacia la sacristía y la otra hacia 
el exterior. No hay otro caso así en Guatemala, 
por lo menos que aún se conserve. Tanto en la 
catedral como en la iglesia de Santo Domingo, 
en La Antigua Guatemala, en cada una de las 
capillas laterales se observa que había también 
tres retablos. En los laterales del presbiterio de 
San Agustín, no hay altares, solo tienen al centro 
la puerta, como un elemento de paso, y eso es 
lo especial y único también de estos laterales. 

En el retablo de Guadalupe de la iglesia de San 
Cristóbal Acasaguastlán los relieves están un 
poco separados para crear sombras pronun-
ciadas que hacen resaltar lo dorado, algo que 
no es común en Guatemala. Los nichos latera-
les son poco profundos, posiblemente era para 
esculturas que se apoyaran en las minúsculas 
peanas. Recordemos que la profundidad en 
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los nichos juega un papel im-
portante en el retablo: hay al-
gunos que son de bóveda de 
arco, otros son abocinados y 
otros, son superficiales. Tiene 
que ver con el manejo de la 
luz y la sombra y qué tanto se 
quiere dejar visible la escultura 
o crear un ambiente velado de 
misterio. 

Otro punto interesante de esta 
región a destacar es la forma 
en que se integra la parte in-
ferior de la mesa de altar del 
retablo de Quetzaltepeque, 
con decorados similares al re-
tablo y la curva y contracurva 
del perfil volumétrico, dividido 
en tres segmentos: el frontal y 
dos laterales.  

En esta región no hay un ritmo 
intercalado de calles de escul-
turas y calles de pinturas alter-
nas como sí se ve en la región 
del Altiplano. En esta región 
del oriente parece más bien 
que todo gira en torno a la es-
cultura: o es un retablo de uno 
o dos cuerpos con la escultura 
en el nicho del medio o son re-
tablos solo de esculturas. 

En general se observan dos tipos de tallado: 
el común en Guatemala, un tanto basto de 
largas hojas planas que se van enrollando en 
formas curvas. Y el segundo es un tallado más 
fino con rocallas, que se ve en los retablos del 
barroco final ( los tallados están holgados y 
dejan amplias superficies de fondo de color), 
como el lateral de Quetzaltepeque, el lateral de 
Guadalupe de San Cristóbal Acasaguastlán y el 
guardapolvo del retablo lateral del Nazareno, 
de la misma iglesia. 
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Retablo de la Virgen de Dolores, iglesia de Quetzaltepeque, 
Chiquimula, último cuarto del siglo         

   

Estilo: Etapa final del barroco       

5

Relación retablo 
arquitectura 
que lo alberga

Descripción 
arquitectónica
Es un retablo prácticamente completo 
con excepción del nicho central, que 
por lo general en los retablos es el 
elemento que más sufre alteraciones. Se 
une la mesa de altar con el retablo. A 
pesar de ser un retablo de la etapa �nal 
del barroco, conserva una retícula. Se 
emplea la perspectiva visual. En un 
retablo plano con excepción de la mesa 
de altar. Las pilastras son planas, de 
relieves dorados. El per�l del remate 
está formado de cinco curvas, una al 
centro y dos a cada lado. Alberga dos 
pinturas y una central de mayor 
tamaño. Tiene un delgado guardapolvo.  

1.

2.

3.

4.

5.

En este retablo predomina el dorado y el 
blanco rococó. Tiene relieves planos, 
dorados, holgados que dejan visibles los 
fondos blancos. Impresionante es la forma en 
que se integra la parte inferior de la mesa de 
altar con decorados similares al retablo y la 
curva y contracurva del per�l volumétrico, 
dividido en tres segmentos: el frontal y dos 
laterales.  Las pilastras prácticamente 
desaparecen, son solo unas franjas con 
relieves abigarrados, dorados. El guardapol-
vo es un elemento de per�l sinuoso de 
delgado follaje dorado y que se complemen-
ta con otra línea más delgada del mismo 
dorado. Las pinturas laterales del primer 
cuerpo tienen una peana semicircular. Los 
marcos de las pinturas son mixtilíneos y 
curvos. 

Es una relación poco usual en Guatemala: 
está en una capilla lateral. El arco que sirve 
de marco al retablo es conopial muy propio 
de la arquitectura barroca guatemalteca. El 
retablo no ocupa en su totalidad el muro 
testero, se deja un reborde que se ajusta 
armónicamente a la arquitectura. 

3

4

1
2

Tallados dorados de follaje en el 
banco, con diseños de curvas y el 
fondo blanco. 

Borde del guardapolvo de 
tallado dorado. 

Pilastra de tallados dorados. 

Mesa de altar con curva y 
contracurva, rocallas en “C”. 

Friso con relieves dorados 
simétricos.
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LOS RETABLOS BARROCOS 
DE BAJA VERAPAZ

Detalle del remate del retablo de los ángeles pasionarios de la iglesia de San Jerónimo, Baja Verapaz.





En el departamento de Baja Verapaz existen 
22 retablos barrocos. La mayoría de ellos están 
en Salamá y en San Jerónimo. Ambos fueron 
pueblos dominicos. De ellos, 20 son de la última 
etapa del barroco y solo 2 son salomónicos. 

La mayor parte de retablos de este departamento 
son laterales y solo hay tres retablos mayores: 
San Jerónimo, El Chol y Cubulco. El que más 
conserva su originalidad es el retablo mayor de 
San Jerónimo. En las otras dos iglesias donde hay 
retablos mayores no hay ningún retablo lateral. 

Casi en su totalidad, en los retablos han existido 
cambios en la iconografía. Solo cuatro de 22 
retablos no presentan cambios: los laterales 
de Nuestra Señora del Rosario y de San José 
en el presbiterio de Salamá (por cierto, es el 
único caso en el interior del país de retablos 
gemelos de gran tamaño), Santa Rosa también 
en Salamá y el lateral de la Inmaculada en San 
Jerónimo.   

Todos los retablos tienen alteraciones arquitec-
tónicas. La parte que más alteraciones presenta 
es el nicho central. Todo esto es un obstáculo 
para estudiar el retablo desde su originalidad 
pero también es un testimonio de que el reta-
blo es un elemento vivo, en uso, por eso se ha 
transformado. 

En los retablos de la última etapa del barroco 
se trata de romper con la retícula aunque no se 
consigue del todo. En Salamá hay retablos con 
el remate ochavado en planta, que incorporan 
ventanas. Hay un retablo en San Jerónimo que 
está adelantada la calle central y las laterales 
están inclinadas. También los hay que las 
esquinas superiores no terminan en punta 
si no que tienen un espacio de un cuarto de 
círculo vacío. Armoniosa es la forma en que se 
incorporan piezas más antiguas a partes del 
barroco final como el retablo del Calvario de 
Salamá, el retablo mayor y los retablos-marco 
de San Jerónimo. Única es la forma de las 
columnas de orden gigante del retablo mayor 
de Cubulco.

Por otro lado en la relación en-
tre el retablo y la arquitectura 
que lo alberga caben men-
cionar tres casos: primero, los 
retablos laterales del presbi-
terio de San Jerónimo dentro 
del arco en completa relación, 
tienen incorporadas ventanas 
(este-oeste) y las pequeñas 
puertas al camarín. Segundo, 
los retablos gemelos que es-
tán colocados a 45° en el arco 
del presbiterio de Salamá (hay 
otro caso similar, por cierto 
de iglesia también dominica: 
Chichicastenango y en Cantel, 
Quetzaltenango). 

El uso de espejos está presente 
tanto en los retablos de Salamá 
como en los de San Jerónimo. 

Existe un sentido de la propor-
ción de todos los elementos 
porque usan la perspectiva vi-
sual. También hay un sentido 
de jerarquía dándole impor-
tancia a la calle central con un 
tratamiento distinto. 

Los retablos catalogados como 
de la última fase del barroco, 
en su mayoría tienen pilastras 
planas adosadas al retablo 
pero hay un caso que tiene co-
lumnas exentas: el retablo de 
San Sebastián en Salamá. Los 
retablos que tienen columnas 
salomónicas también conser-
van piezas de la etapa del ba-
rroco final, por lo tanto son re-
tablos que se van formando de 
piezas de distintas épocas. 

Los retablos barrocos 
de Baja Verapaz
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En la iglesia de San Jerónimo 
hay dos retablos que solo 
tienen una pintura: el del juicio 
final y el de Guadalupe (serían 
retablo-marco). También hay 
dos retablos que son gemelos 
que tienen un nicho para una 
escultura: el de San Sebastián y 
la Inmaculada (serían retablo-
hornacina).

Algo único de esta región es 
que en los espacios donde co-
múnmente va una escultura o 
una pintura, se colocan tablas 
talladas con anagramas o al-
gún adorno en relieve. 

Por lo tanto, del departamento 
de Baja Verapaz caben resaltar 
los siguientes elementos: 

•	 los camarines de Salamá, 

•	 retablos gemelos (tanto en 
Salamá como en San Jeró-
nimo)

•	 la diversidad de columnas 
y pilastras (hay unas muy 
parecidas en Salamá y San 
Jerónimo)

•	 la cantidad de retablos de 
estas dos iglesias (Salamá y 
San Jerónimo)

•	 el cuadriculado a 45° en 
ambas iglesias.

 
•	 En Salamá, San Jerónimo y 

el Chol, los retablos incor-
poran ventanas

•	 retablos fechados (los ge-
melos de San Jerónimo de 
1797 y de 1800)

•	 las columnas de orden gi-
gante de Cubulco.  

Retablo de Jesús Nazareno de la igle-
sia de Salamá, Baja Verapaz. 
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Retablo Nuestra Señora del Rosario (gemelo dedicado a San José), 
iglesia de Salamá, Baja Verapaz, finales del siglo XVIII       

   

Estilo: Etapa final del barroco     

5

Relación retablo arquitectura 
que lo alberga

Análisis estilístico
Descripción 
arquitectónica
La calle central del retablo (especial-
mente el segundo cuerpo y el remate) 
está adelantada pero casi es impercepti-
ble. No tiene entablamento y solo hay 
una insinuación de cornisa, que es recta 
en las calles laterales y en el nicho 
forma un arco. Es querer desaparecer la 
cuadrícula pero no se logra del todo. 
Las pilastras tienen fuste de tallados 
apretados de follaje, roleos y “C”. Posee 
un camarín de bóveda de mampostería 
con ventanas laterales. Se ingresa a él 
por medio de una puerta que está al 
lado derecho del retablo. El remate se 
prolonga hasta incorporar la ventana. 
Arriba de la ventana se observa una 
pintura mixtilínea al centro, pilastras a 
los lados y pinturas en los aletones, la 
cornisa con quiebre a 90° y anagrama 
de la Virgen María.

1.

2.

3.

4.

5.

El retablo está dentro en un arco en el muro, 
tiene un retablo gemelo al frente dedicado a 
San José. El banco está repleto de relieves 
dorados y sinuosos. Las bases de las 
columnas están formadas de dos roleos que 
se encuentran. El banco, en la calle central, 
donde está el sagrario, está repleto de 
espejos.  La cornisa del nicho también es una 
pieza de espejos. El camarín es bastante 
amplio. Es frecuente con la devoción de la 
Virgen del Rosario que los retablos dedica-
dos a su advocación tuvieran un nicho 
camarín donde la persona podía acercarse a 
la imagen.  

La estructura está asentada sobre un altar de 
mampostería, con forro de tallados de 
madera, anclado al muro, dentro del arco, en 
completa relación.  Frente está el retablo 
gemelo de San José, ambos con camarín.  

3

4

1

2

Espejos (algunos ya no 
están). 

Base de las pilastras con dos 
espirales que se encuentran 
de borde curvo. Con los 
relieves se desean llenar 
todos los espacios. 

Predomina el dorado. 

Banco, base y peana de la 
pintura de borde mixtilíneo. 

Las pilastras se pierden 
entre los relieves del 
retablo.
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Retablo de Arcángeles, iglesia de Salamá, 
Baja Verapaz, finales del siglo XVIII  

   

Estilo: Etapa �nal del barroco    

Relación retablo arquitectura 
que lo alberga

Análisis estilístico
Descripción 
arquitectónica
El retablo posee pilastras 
planas de fuste flexible con 
tallados en forma de rocallas. 
El friso solo está insinuando 
con relieves calados que 
producen sombras. En el 
segundo cuerpo hay anagra-
mas ovalados en lugar de 
pinturas o nichos.  Al tratarse 
de un retablo de la última 
etapa del barroco tiende a 
difuminarse la cuadrícula y los 
elementos arquitectónicos 
como columnas y cornisas 
para dar una sensación de 
elemento unitario.  Incluso el 
concepto de esquina en el 
remate desaparece, se vuelve 
nada porque termina en una 
curva, característica única de 
estos retablos de Salamá. Es un 
retablo plano, dorado repleto 
de relieves.

1.

2.

3.

4.

5.

6.

Contrastan en el retablo las líneas 
rectas en un segundo plano y 
relieves sinuosos en un primer 
plano. El friso está formado de 
diseños en arcos con espacios 
ahuecados que dejan espacios de 
oscuridad. Las esquinas del remate 
no terminan en ángulo, en punta 
sino que se curvan antes, dejando 
como un espacio sin llenar, un 
espacio vacío, como un bocado. 
Hasta arriba tiene una tarja. El nicho 
que alberga a la escultura de San 
Miguel Arcángel tiene arco conopial, 
el fondo al centro es plano pero los 
lados son cóncavos, como segmen-
tos de cilindros en la parte de arriba, 
tiene unas piezas seriadas que 
siguen la forma del arco.

Es un retablo lateral que está 
apoyado en un altar de mamposte-
ría. Tiene un diseño similar a los 
retablos que están colocados a 45° 
cerca del arco que da al presbiterio.    

3
4

1

2

Remate

Esquinas curvas

Elementos ovalados

Pilastras flexibles

Sin cornisa y 
entablamento con diseño 
de tallado que se repite 
sucesivamente

Pilastras flexibles en forma 
de rocallas  

   
Comparación con los retablos a 45° que están en el arco que da hacia el 
presbiterio. Son retablos muy planos con pilastras flexibles que tienen la 
misma configuración general de diseño.

   

3
3

55

4
4

11 22

6
6
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Retablo de Jesús Nazareno (gemelo Ntra. Sra. de Lourdes), 
iglesia de Salamá, Baja Verapaz, finales del siglo XVIII     

3

5

4

1

22

Estilo: Etapa �nal del barroco 

Relación retablo arquitectura 
que lo alberga

Análisis estilístico

Descripción 
arquitectónica
Las pilastras planas del 
retablo tienen fuste de 
tallados en forma de 
rocallas tipo “C”. El camarín 
se forma con el  espacio 
arquitectónico, que queda 
por la posición a 45° de la 
estructura. Se insinúa un 
friso con relieves en forma 
de arcos. En el remate hay 
un nicho poco profundo al 
centro, pinturas ovaladas 
con peanas en los aletones 
y un relieve calado en la 
parte superior. El guarda-
polvo cierra el espacio 
entre muro y retablo. Se 
busca desaparecer la 
cuadrícula. Emplea la 
perspectiva visual. El ancho 
de remate es como si fuera 
un segundo cuerpo. 
Predomina el dorado. 

El retablo se encuentra en una posición a 
45° como en Cantel y Chichicastenango. El 
retablo es plano, las bases de las pilastras 
están adelantadas, la peana de la pintura 
un poco retraída. La base de la peana está 
tallada a base de líneas seriadas con 
volumetría cóncava. Las pilastras se 
funden con todos los relieves del cuerpo 
del retablo. Aportan una amplia sensación 
de movimiento, del deseo de llenarlo todo 
de relieves. El retablo no tiene cornisas. La 
idea es eliminar la cuadrícula, restar 
importancia a la columna y la cornisa. Los 
marcos del primer cuerpo son rectangula-
res y los del segundo cuerpo o remate son 
ovalados. 

El retablo está situado en uno de los 
laterales del arco del presbiterio. Lo que 
hace que no se vea la esquina donde se 
unen los dos muros. El espacio que queda 
atrás se usó para el espacio del nicho, 
aprovechando los dos muros, solo se le 
construyó un techo de madera. El retablo 
gemelo al frente está dedicado a la Virgen 
de Lourdes.   

1.

2.

3.

4.

5.

6.

7.

Guardapolvo plano y calado 
dejando ver partes del muro. 

Pilastra en forma de rocallas “C”. 

Pilastra de relieves sinuosos. 

El fondo del retablo es como si 
fuera de líneas verticales. 

Diseño en curva que se repite 
en todo lo que podría ser el 
friso. 

Se combinan líneas rectas con 
curvas.

En lugar de terminan en ángulo 
recto la esquina desaparece y 
se curva. 

Diseño de dos roleos que al centro tienen una hoja y en la parte de abajo 
se enlazan. No se han visto en ningún otro retablo de Guatemala: 

San Cristóbal Acasaguastlán. 

Chichicastenango, ambos son retablos del Rosario. Arcos en las cornisas 
del primer cuerpo: 

6

7
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Retablo de santos dominicos, iglesia de Salamá, 
Baja Verapaz, finales del siglo XVIII 

Estilo: Etapa final del barroco   

Relación retablo arquitectura 
que lo alberga

Análisis estilístico

Descripción 
arquitectónica
Este retablo parece estar 
formado por piezas de distintas 
procedencias, especialmente el 
banco y las columnas del primer 
cuerpo. Se juega con las luces 
(aportadas con los dorados) y las 
sombras que se perciben en el 
fondo de los calados y al separar 
elementos que crean sombras. 
Como retablo de la última parte 
del barroco, tiende a 
desaparecer la cuadrícula 
aunque no se logra del todo.  Las 
pilastras son acanaladas y en 
forma de rocallas, columnas 
salomónicas y estriadas. El friso 
tiene relieves separados del 
retablo que producen sombras. 

1.

2.

3.

4.

5.

6.

7.

Los aletones del remate del retablo tienen 
calados, como parte de la desmaterialización 
de la última parte del barroco, que tiene 
grandes espacios vacíos que dejan visible el 
muro entre relieves curvos. En el primer 
cuerpo se observan dos tipos columnas, con 
fustes estriados y tallados que se van enlazan-
do en forma de X y columna salomónica. El 
remate tiene pintura al centro, dos pilastras 
con acanaladuras y relieves en forma de 
rocallas que dejan visibles las acanaladuras. En 
la parte superior, en el arco central, se observa 
también unas formas de gotas con espacios 
vacíos y una tarja con bordes curvos en forma 
de “C”. 

No existe una relación explícita. Es un retablo 
lateral que está apoyado en un altar de 
mampostería.   

3

4

1

2

Columna salomónica del primer 
cuerpo. 

Espiras con acanaladuras. 

Pequeña �or. 

Borde con curvas. 

Base estriada y abombada, 
convexa. 

El friso se separa y forma una 
sombra. Es un relieve calado sobre 
la pintura. 

Borde de los aletones del remate 
formados por relieves curvos y 
dorados que se vuelven calados y 
dejan visible el muro.

5

6
7
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Retablo de santas dominicas, iglesia de Salamá, 
Baja Verapaz, finales del siglo XVIII    

 

3

1

2

Estilo: Barroco salomónico 

Relación retablo arquitectura 
que lo alberga

Análisis estilístico

Descripción 
arquitectónica
Por las características de las piezas 
del retablo podrían ser de distintas 
procedencias. En el conjunto de 
retablos no hay una relación entre 
ellos, lo que no es posible que 
hayan sido parte de un repertorio 
iconológico que incluyera toda la 
iglesia. Pareciera más bien una 
acumulación de retablos de 
distintas procedencias. El retablo 
tiene pilastras de rocallas y 
columnas salomónicas. Las 
cornisas son pequeñas y rectas. El 
nicho está formado por semiesfera 
y semicilindro. Todo el retablo está 
repleto de  relieves curvos, 
dorados. Los aletones forman un 
arco. En el remate piezas seriadas 
arriba y abajo del nicho.     

De una manufactura distinta es el banco del 
retablo, las columnas, los aletones y el 
guardapolvo. No coinciden en los estilos: 
columnas salomónicas con las piezas en 
forma de rocalla del nicho y de los aletones 
del remate. El banco tiene tallados dos 
jarrones, uno a cada lado del retablo. El 
primer cuerpo tiene cuatro columnas 
salomónicas con ornamentos en las estrías 
de hojas lobuladas y �ores de cuatro pétalos 
con un centro. Las pinturas son rectangula-
res, bastante verticales, con peana. El nicho 
tiene pilastras a los lados de formas mixtilí-
neas. En el remate los aletones tienen relieves 
apretados, planos. 

Es un retablo lateral que está apoyado en 
un altar de mampostería, que forma un 
arco de medio punto con el guardapolvo 
pero no está dentro de ningún arco en el 
muro. 

1.

2.

3.

Diseño de jarrón en el banco, en total 
son dos, uno a cada lado. Más que 
jarrón quizás es una fuente, 
gallonada de la que sale una rama de 
largas hojas simétricas y curvas.

Decorado del fuste de las columnas 
salomónicas de hojas, �or de cuatro 
pétalos, botones de �or. 

Columna salomónica del primer 
cuerpo. 
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Retablo de San Antonio, iglesia de Salamá, 
                     Baja Verapaz, finales del siglo XVIII        

Estilo: Etapa final del barroco    
  

5

Relación retablo arquitectura 
que lo alberga

Análisis estilístico

Descripción 
arquitectónica
Los espacios que 
normalmente lo ocuparía una 
pintura o una escultura en el 
retablo, se sustituyen por 
recuadros tallados. Es un 
retablo bastante plano. Tiene 
diversidad de piezas que 
parecen ser de distintas 
procedencias. En la iglesia de 
San Jerónimo hay un retablo 
lateral que tiene la misma 
forma de pilastras acanaladas 
con la rocalla en “C” inserta. No 
tiene sagrario,  en su lugar 
tiene un espacio para una 
pintura. El nicho va formando 
el contorno de la �gura de San 
Antonio. El remate tiene 
pintura ovalada al centro, 
aletones  con per�les curvos  y 
cuadrículas.  

1.

2.

3.

4.

5.

6.

El banco tiene rocallas, un cuadriculado inclinado a 45° 
y una pintura al centro. El primer cuerpo a los lados 
tiene peanas y dos recuadros de cada lado. Los 
recuadros vuelven a tener los cuadriculados y una �or 
al centro de cada cuadro. Si fueran espacios para 
pinturas sería interesante porque estaríamos viendo 
que las pilastras serían de orden gigante. Las pilastras 
de las calles laterales, que son muy planas, diferentes 
de cada lado. Las pilastras del lado izquierdo, tienen 
tres partes: la base es una rocalla, el fuste es acanalado 
con una gran “C” que empieza abajo, adelante, sale del 
fuste y se esconde detrás de él en la parte de arriba. Las 
dos “C” se encuentran en cada par de pilastras. Lo que 
vendría siendo el capitel, que ocupa más espacio del 
largo que lo habitual, es un �orero redondo con tres 
�ores. Arriba del capitel aparecen como una especie de 
palmeras enanas. Las pilastras del lado derecho son 
�exibles con rocallas. El nicho de San Antonio tiene 
piezas seriadas que las hemos visto también en el 
retablo de los arcángeles.  

Es un retablo lateral que está apoyado en un altar de 
mampostería.     

3

4

1
2

Pintura ovalada. 

Pilastras de fuste �exible con rocallas. 

Aletones de per�l sinuoso con cuadrículas a 45°.

Pilastras �exibles, distintas a las pilastras de la 
calle derecha. 

Nicho con elementos seriados. Siguen la forma 
del contorno de la escultura. 

No tiene cornisa. 

6
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Retablo de Santa Rosa de Lima, iglesia de Salamá, 
Baja Verapaz, finales del siglo XVII     

Estilo: Barroco salomónico

Relación retablo 
arquitectura 
que lo alberga

Análisis estilístico

Descripción 
arquitectónica
Es un retablo que está bastante 
completo: desde el punto de vista de 
su arquitectura como de la iconogra-
fía, característica que es poco común 
en Guatemala. Es posible que la 
policromía del retablo esté alterada. 
Tiene piezas  voluminosas  en el 
banco. Las columnas salomónicas 
tienen hojas de acanto y zigzag en las 
bases. Las cornisas forman arcos en las 
calles laterales y remate.  El nicho 
central es trilobulado que va marcan-
do el contorno de la escultura de la 
santa.   En el friso hay besantes y al 
centro una venera. En el remate hay 
dos columnas salomónicas con el 
tercio inferior en zigzag.  Los aletones  
tienen relieves curvos con pinturas 
octagonales. Al centro una pintura 
con arco conopial despuntado.  

La curvatura del retablo empieza bastante 
arriba en el guardapolvo. Tiene el fondo rojo y 
los relieves dorados. El banco tiene dos 
elementos en alto relieve en los laterales y al 
centro tiene peana piramidal sin punta 
invertida volumétrica, calada. En el primer 
cuerpo hay cuatro columnas salomónicas: las 
bases tienen hojas de acanto, el fuste tiene 
hojas y �ores de dobles pétalos.  Las pinturas 
ochavadas tienen doble peana. El nicho 
central es todo dorado. Los arcos de las 
cornisas laterales tienen veneras. En el remate: 
la pintura central es de arco conopial sin punta 
con dos columnas salomónicas. En las cornisas 
hay pequeños pinjantes. El guardapolvo tiene 
un borde que sigue en el remate. 

No existe relación con la arquitectura. Es un 
retablo lateral que está apoyado en un altar 
de mampostería. 

Diseño del fuste de 
las columnas. 

Columnas 
salomónicas con 
hojas de acanto. 

Pintura ochavada y 
peana. 

Venera en el friso.

Banco con 
elementos 
voluminosos. 

Relieves curvos, 
dorados y planos.

1.

2.

3.

4.

5.

6.

53

4

2 2 6
1
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1.

2.

3.

4.

5.

Aletones que forman una curva que 
arranca en un roleo. 

Columnas exentas, estriadas con 
elementos fantasiosos en la base y el 
capitel. 

Frisos separados que crean sombra, 
igual que en la parte superior de la 
columna.  

Frontón terminado en roleos y un 
�orón al centro.

Recuadros con relieves  en lugar de 
pinturas o esculturas. 

Retablo de Nuestra Señora de Dolores, iglesia de Salamá, 
Baja Verapaz, finales del siglo XVIII     

  

Estilo: Etapa final del barroco

Relación retablo 
arquitectura 
que lo alberga

Análisis estilístico
Descripción 
arquitectónica
Cabe resaltar en el retablo el diseño único 
de las columnas y las sombras que se 
forman en los frisos al despegar las piezas 
de tallados curvos. Es un retablo plano al 
que le aporta volumen las columnas y los 
frisos. Se hace énfasis en la calle central, 
utiliza la perspectiva visual. En las calles 
laterales del 2° cuerpo en lugar de 
pinturas o esculturas hay recuadros con 
relieves. Las  columnas son estriadas y  la 
base es de gajos con espacios vacíos. El 
capitel está formado con dos anillos de 
bordes curvos. Los nichos son abocinados 
con casetones y borde polilobulado. El 
remate tiene pintura con arco conopial, 
columnas fantasiosas, frontón terminado 
en roleos y aletones que forman una 
curva y que arrancan con un roleo a cada 
lado. No tiene cornisas, queriendo 
difuminar la cuadrícula como sucede en la 
etapa �nal del barroco.    

El banco parece una adaptación posterior. 
El tallado de cuadrícula se asemeja a la 
que tiene el retablo de San Antonio de la 
misma iglesia. El nicho del primer cuerpo 
también tiene la cuadrícula a 45° como 
escamas. La proporción de las pinturas del 
primer cuerpo son bastante verticales y 
tienen arcos conopiales. El friso lo forman 
relieves sinuosos y rocallas tipo “C”. Los 
aletones tienen una forma que común-
mente corresponde al renacimiento: el 
frontón terminado en roleos y los 
aletones que forman una curva y con un 
roleo a cada lado.

No existe una relación explícita. Es un 
retablo lateral que está apoyado en un 
altar de mampostería. 

3
4

1 2

53

4
1

2
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Retablo mayor, iglesia de San Jerónimo, 
                     Baja Verapaz, finales del siglo XVII- XVIII      

 

3 4

1

2

Estilo: 
Barroco salomónico y 
etapa final del barroco   

Relación retablo 
arquitectura 
que lo alberga

Análisis estilístico

Descripción 
arquitectónica
El retablo de la parte salomónica tiene 
una cuadrícula de�nida con columnas, 
frisos y cornisas. La parte del barroco 
�nal de las calles laterales de los 
extremos se vuelve muy plana: es algo 
muy particular de este retablo que no 
tenga nichos, solo peanas con 
esculturas y un fondo con escamas a 
45°. En el retablo es  perceptible la 
parte salomónica y la parte del barroco 
�nal y se integran de forma armoniosa. 
Las columnas salomónicas tienen un 
diseño diferente para cada cuerpo. Las 
pilastras son curvas y planas. Las 
cornisas son rectas y delgadas, con 
botones de �or a cada cierta distancia. 
Los nichos son de arco de medio punto, 
abocinados con relieves adentro. Los 
aletones tienen bordes sinuosos con 
pinturas y llenan todo el arco. 

Análisis estilístico  
Este retablo está formado de piezas de 
por lo menos dos épocas estilísticas 
diferentes: el retablo completo es 
salomónico. Tiene añadidas las calles 
laterales de los extremos y el guardapol-
vo, de la etapa �nal del barroco.  Se 
incorporan perfectamente las dos puertas 
laterales de la sacristía. Las columnas 
salomónicas del primer cuerpo tienen 
base de hojas de acanto alargadas. En el 
segundo cuerpo el tercio superior es 
distinto con una parte de piña y la otra 
entorchada. Las calles laterales externas 
poseen pilastras muy planas y curvas. En 
los aletones se respetó completamente la 
forma del borde del salomónico y se llenó 
el arco. 

Encaja con el arco testero. Incorpora las 
dos puertas hacia la sacristía que está en 
la parte de atrás del retablo.       

Pequeñas �ores debajo de la cornisa. 

Pintura ochavada de San Francisco. 

Columna salomónica de capitel corintio, fuste 
decorado con �ores y hojas, base de �ores de 
acanto. 

Pilastra plana con curva y contracurva. 

Detalle de la peana del segundo cuerpo. 

Detalle del guardapolvo.

Óvalo con escamas como fondo de la escultura 
(no hay nicho). 

Pilastra plana con curva y contracurva. 

Peana donde se coloca la escultura.
 

1.

2.

3.

  

4.

5.

6.

7.

8.

9.

5

6

7

89

169



Retablo de la Inmaculada Concepción, iglesia de San Jerónimo, 
Baja Verapaz, finales del siglo XVIII        

   

Estilo: Etapa final del barroco     

5

Relación retablo 
arquitectura 
que lo alberga

Análisis estilístico
Descripción 
arquitectónica
El retablo no conserva el nicho central 
original. La estructura del retablo es 
plana. Las pilastras son idénticas a las 
del retablo de San Antonio de Salamá. 
Son pilastras fantasiosas de la última 
etapa del barroco, con rocallas.  El friso 
tiene diseño de �ores, desprendido del 
retablo, lo que deja un espacio vacío 
con sombra.  En el remate se incorpora 
una ventana conopial al centro 
�anqueada por pilastras �exibles tipo 
rocalla, aletones con rocallas y cuadrícu-
la a 45°, el borde es sinuoso y se adapta 
al arco arquitectónico.  

1.

2.

3.

4.

5.

6.

7.

8.

El primer cuerpo, a los lados, tiene peanas 
caladas en la parte de abajo, similar a las que 
tiene el retablo mayor. Las pilastras del primer 
cuerpo tienen tres partes: la base es una 
rocalla, el fuste es acanalado con una “C” . El 
capitel es un �orero redondo con una �or al 
centro y dos a los lados aunque algunas ya las 
ha perdido. Las pilastras del remate son 
�exibles con dos rocallas inversas y en la parte 
de arriba la pilastra se vuelve recta y acanala-
da. El remate tiene en los aletones cuadrículas 
a 45° y tiene rocallas en forma de “C”. Las 
piezas del interior de la ventana están 
pintadas con �ores. Las pinturas del primer 
cuerpo son de proporción vertical. 

Encaja perfectamente con el arco de medio 
punto lateral. Incorpora la ventana en la calle 
central del remate. 

3

4

1

2

Ventana conopial sin punta y 
tiene pintadas �ores. 

Pilastras �exibles. 

Aletón con escamas,  rocallas y 
borde sinuoso que llena el arco.  

Friso vacío y sombra. 

Capitel �orero. 

Fuste acanalado con una “C” y 
rocalla. 

Peana con espacios vacíos para 
crear sombra. 

Banco con escamas. 

6
7

8
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Retablo de santas mártires, iglesia de San Jerónimo, 
Baja Verapaz, finales del siglo XVIII     

3

5

4

1

2

Estilo:  Etapa final del barroco 

Relación retablo arquitectura 
que lo alberga

Análisis estilístico

Descripción 
arquitectónica
Es un caso ejemplar de la reutilización 
de elementos para formar un nuevo 
retablo, en el que se omiten incluso 
algunas partes esenciales como el 
banco y las columnas. Es interesante 
el uso de espejos, característica 
propia de la última etapa del barroco. 
Se vuelve a repetir el uso de cuadrícu-
las a 45°, elemento que se ha visto en 
otros retablos de San Jerónimo e 
incluso en el retablo de San Antonio 
de Salamá. El remate está formado 
por tres pinturas con peanas de 
elementos seriados que dejan 
espacios huecos con sombras. La 
pintura del centro es más grande. 

En el borde inferior del retablo se observa un 
tallado de borde sinuoso tipo cortinilla con 
pequeñas �ores. Tiene intercalados espejos, 
algo característico de la última etapa del 
barroco. También la cornisa tiene espejos.El 
marco tallado dorado de las pinturas tiene 
incrustados pequeños espejos en forma de 
rombo. En el nicho había espejos. El guarda-
polvo tiene rocallas y tallados de cuadrículas a 
45°, tipo escamas, que también se observan 
en el remate y en el frontal de la mesa de altar.  
El remate tiene tres pinturas con la forma de 
arco conopial sin punta. Cada pintura tiene 
una peana de líneas seriadas que dejan 
espacios vacíos y sombra. El remate tiene 
forma de arco y el borde es de relieves de 
follaje sinuoso.      

El retablo encaja con el ancho del arco, no así 
con el alto. 

1.

2.

3.

4.

5.

Borde con relieves curvos. 

Cuadrícula a 45° como escamas. 

Pintura con forma de arco 
conopial sin punta. 

Peana de elementos seriados. 

Espejos que se encuentran en 
varios sitios en el retablo: en la 
base de las pinturas, en el 
marco, en el borde del nicho y 
en el friso. Los espejos son de la 
última fase del barroco con 
in�uencia del rococó.      
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Retablo de Jesús Sepultado, iglesia de San Jerónimo, 
           Baja Verapaz, finales del siglo XVIII      

   

Estilo: Etapa final del barroco    

Relación retablo arquitectura 
que lo alberga

Análisis estilístico

Descripción 
arquitectónica
En el retablo se combinan dos estilos: 
renacentista y de la última etapa del 
barroco. Hay un sentido de llenar 
todo el espacio del arco con las 
piezas del barroco �nal. Posee 
pilastras �exibles con rocallas y 
columnas clásicas. La cornisa es 
delgada con modillones. El nicho es 
de arco de medio punto con tallados 
barrocos. En el banco se colocó la 
urna del Señor Sepultado. El remate 
tiene ventana al centro, pintura arriba 
de la ventana, aletones con rocallas y 
cuadrícula a 45°. El borde se adapta al 
arco.  

1.

2.

Lo que corresponde en el retablo a la parte 
renacentista es la pintura �anqueada por 
dos columnas clásicas y un banco. El nicho 
inserto de tallados barrocos es posterior. La 
pintura en la parte de arriba tiene a la Virgen 
y Santo Domingo a los lados de Jesús 
Resucitado. Abajo aparece la escena del 
juicio �nal: venid benditos (a la derecha) y 
apartaos malditos (a la izquierda). Al centro 
podría estar Jesús o quizás sea San Miguel 
Arcángel. La parte del barroco �nal 
corresponde a las pilastras �exibles, a los 
lados y todo el remate al que se incorpora la 
ventana.  

Encaja con el espacio arquitectónico en 
forma de arco rebajado. Incorpora la 
ventana en la calle central del remate. 

3

Detalle de la 
pilastra �exible de 
arriba con rocalla 
en forma de “C”. 
En el fondo, 
tallado de líneas 
verticales.

Pilastra con 
tallado de 
escamas. 

Detalle de la parte superior de la pintura. Aparece Jesús resucitado al centro con la cruz y una llama de fuego en su mano. En la 
parte donde se cortó para colocar el nicho se observan las puntas de dos alas. Podría tratarse de una imagen de San Miguel 
Arcángel, separando del cielo a los condenados.   

1 2

3.
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Retablo de la Virgen de Guadalupe, 
iglesia de San Jerónimo, Baja Verapaz, finales del siglo XVIII     

   

35

4

1 2

Estilo: Etapa final del barroco 

Relación retablo arquitectura 
que lo alberga

Análisis estilístico

Descripción 
arquitectónica
Se trata de un retablo donde se 
combinan dos estilos: 
salomónico y de la última etapa 
del barroco. Hay un sentido de 
llenar todo el espacio del arco 
con las piezas del barroco �nal. 
Es un elemento, en general, 
plano. Resaltan las estrías y la 
forma en que se combinan con 
elementos curvos. Tiene pilastras 
clásicas con elementos 
ondulantes y columnas 
salomónicas. La cornisa es recta 
con pequeños pinjantes y bordes 
decorados. El remate se ajusta al 
arco y forma un arco conopial 
con punta. Tiene dos pinturas 
con marco de formas curvas con 
punta y una ventana al centro.   

La parte baja del banco junto a las pilastras de los 
costados tienen estrías similares, parecen de la 
misma manufactura. Otro tipo de tallado  tiene el 
marco de la pintura de la Virgen de Guadalupe de 
Cristobal de Villalpando y las columnas salomóni-
cas. Allí se observan dos distintas etapas del 
barroco. El remate es de distinta manufactura. Las 
pilastras son muy delgadas y clásicas, pero tienen 
un elemento que las hace barrocas y es un 
elemento sinuoso (tiene tres curvas) que tiene 
continuidad sobre la propia pilastra (solo se 
observa en la pilastra izquierda). La pilastra para 
aumentar su profundidad utiliza el recurso de tres 
planos. El remate se ajusta al arco de mampostería 
y con unas piezas estriadas, forma un arco conopial 
con punta.  

El retablo encaja con el espacio arquitectónico en 
forma de arco rebajado. Incorpora la ventana en la 
calle central del remate.  

1.

2.

3.

4.

5.

Decorados en forma de 
ochos. 

Columna salomónica 
de hojas y �ores de 
cinco pétalos. 

Pilastra de la última 
etapa del barroco con 
estrías y un elemento 
curvo a lo largo de todo 
el fuste.   

Pieza del arco conopial en el remate. 

Pintura con puntas.   
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Retablo de santo obispo, iglesia de San Jerónimo, 
Baja Verapaz, finales del siglo XVIII   

Estilo: Barroco salomónico   

Relación retablo 
arquitectura 
que lo alberga

Análisis estilístico

Descripción 
arquitectónica
Los nichos tipo baldaquino son  
particulares en este retablo. La 
peana del nicho del primer cuerpo 
es grande y voluminosa. Es un 
elemento preponderante en el 
retablo. El decorado de la parte 
superior interna del nicho tiene 
relación con el diseño de los relieves 
del guardapolvo. Hay un elemento 
como llama o botón de �or que se 
repite allí y en el friso. El retablo 
posee columnas salomónicas, 
anilladas y fantasiosas en el remate. 
Las cornisas son rectas y forman un 
arco en los nichos. En el remate hay 
dos pinturas octogonales y al centro 
un nicho con columnas anilladas 
exentas al frente.  

1.

2.

3.

Al período �nal del barroco pertenecen las 
columnas al frente de los nichos, que 
además son exentas.  La pieza superior del 
remate se dispone en forma curva y que 
está calada. Hay varios elementos 
particulares: 1. La base cóncava de la peana 
del nicho que resalta del retablo y que tiene 
una puerta de sagrario con dos hojas a los 
extremos 2. La forma superior del nicho 
hace que la cornisa se adelante en forma 
inclinada lo que provoca que las columnas 
sean totalmente exentas 3. Las puntas de 
las hojas salen del nicho y se voltean a los 
lados 4. El techo del nicho tiene nervios que 
se atan por medio de �ores similares al 
guardapolvo. Por otro lado, el retablo tiene 
columnas salomónicas, tallados dorados y 
planos, marcos octagonales y de arco 
conopial sin punta.   

Encaja el retablo con el ancho del arco, no 
así con el alto.

1

2

3

Base de las 
columnas anilladas 
que forma un roleo. 

Detalle del nicho 
central con el techo 
de nervios. 

Pinturas laterales 
de arco conopial 
sin punta.
 

3
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Retablo de ángeles pasionarios, iglesia de San Jerónimo, 
Baja Verapaz, finales del siglo XVIII    

3

465

1
7

2

Estilo: Etapa final del barroco  

Relación retablo 
arquitectura 
que lo alberga

Análisis estilístico

Descripción 
arquitectónica
El retablo llena todo el espacio del 
arco, ambos de proporción vertical. Las 
hojas de palmera  del friso (únicas de 
este retablo) también se observan en 
el banco. Se desprenden y dejan 
espacio de sombra. Interesante es la 
interrupción en la línea horizontal 
superior del banco.   Tiene pilastras con 
fuste de pintura y ondulantes en el 
remate. Las cornisas son rectas y se 
forma un arco en el remate, todas con 
pequeños pinjantes . El nicho central 
no original del retablo. En relación a los 
ejes, ocurre lo contrario a otros 
retablos barrocos de la fase �nal: se 
conservan más los ejes horizontales 
que los verticales. Es un retablo repleto 
de decorados dorados.  

La planta del retablo tiene una disposición 
donde la calle central está adelantada y las 
laterales están dispuestas en posición 
inclinada. El cuerpo tiene pilastras que son 
las pinturas. Cada pilastra tiene una 
amplia base y doble capitel a los lados. La 
parte central del banco es una gran peana 
con sagrario. El banco se corta para dar 
paso a un gran �orón de cada lado. El 
guardapolvo posee ornamentos similares 
al del retablo del obispo de la misma 
iglesia. El remate tiene tres pinturas con 
marcos de arcos conopiales con punta, 
pilastras sinuosas y candeleros.   

El retablo encaja perfectamente con el 
ancho y el alto del arco.

1.

2.

3.

4.

5.

6.

7.

Curvatura en la cornisa del remate. 

Pintura con marco de arco conopial 
con punta y doble quiebre.  

Cornucopia, de ella salen relieves con 
curvas de hojas y �ores.  

Marco de arco conopial. 

Peana con candeleros.  

Pilastra con cornucopia y relieves 
curvos que salen de ella. 

La calle central está adelantada.    
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Retablo de San Sebastián (gemelo Inmaculada Concepción), 
iglesia de San Jerónimo, Baja Verapaz, finales del siglo XVIII     

       

Estilo: Etapa final del barroco    
  

Relación retablo arquitectura 
que lo alberga

Análisis estilístico

Descripción 
arquitectónica
Es un retablo ancho, solamente alberga 
un nicho. El espacio para cada pilastra es 
ancho, tiene un fondo con tallados de 
líneas verticales a los lados y además el 
guardapolvo. Las pilastras son planas 
con rocallas y espejos. Varios espejos del 
retablo se han perdido. Las cornisas son 
rectas con decorados en madera, 
sobrepuestos. El nicho es de  arco de 
medio punto, abocinado, con marco de 
espejos y en los interiores, tallados 
verticales y tallados radiales en la parte 
de arriba . El remate tiene una tarja en 
forma de óvalo con marco de espejos, 
anagrama IHS, año de 1797. El retablo 
gemelo tiene anagrama de la Virgen 
María con el año de 1800.  

1.

2.

3.

4.

Es un retablo hornacina. No tiene sagrario. 
En el guardapolvo tiene la retícula a 45° que 
parecen más bien escamas, combinadas con 
rocallas de curvas y contracurvas. Siendo un 
retablo de la última fase del barroco y de 
in�uencia francesa rococó, tenía una buena 
cantidad de espejos. Las pilastras que 
�anquean el nicho central están compuestas 
de rocallas combinadas con espejos. En el 
remate se observa nuevamente la cuadrícula 
a 45°, pilastras de elementos sinuosos y al 
centro un escudo ovalado que tenía espejos 
en el marco. 

Es un retablo lateral apoyado en un altar de 
mampostería. Su retablo gemelo está al 
frente.

3

4

1
2

Tarja en el remate, tenía 
cuatro espejos, el 
anagrama IHS año de 
1797. 

Cuadrícula inclinada a 
45°. 

Pilastra plana del retablo, 
está un poco separada 
del retablo para crear 
sombra. El fuste está 
formado de espejos y 
rocallas alternas. 

Espejo en el banco.

1

2

3

4
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Retablo mayor, iglesia de Cubulco, 
Baja Verapaz, último cuarto del siglo XVIII  

Estilo: Etapa final del barroco  

Relación retablo arquitectura 
que lo alberga

Análisis estilístico

Descripción 
arquitectónica
Es un caso muy particular en 
Guatemala de ver columnas 
exentas de orden gigante. No 
sabemos si este retablo fue 
construido para la iglesia de 
Cubulco o fue llevado allí de 
otra iglesia. Contrasta con la 
sobriedad del resto de la iglesia, 
que además no tiene ningún 
otro retablo. La iconografía es 
moderna. No sabemos si el 
nicho central sería tipo camarín. 
La policromía no es original. Las 
columnas tienen relieves que se 
enrollan de forma ascendente.  
En el remate hay un nicho de 
marco sinuoso y a los lados 
marcos ovalados.  

Las columnas tienen marcado el tercio inferior, con 
relieves enrollados en sentido ascendente. Aquí 
solo hay dos columnas, no se sabe si eran cuatro y 
faltarían las de los extremos. Hay dos óvalos a cada 
lado con pinturas modernas. Las columnas están 
exentas. En la parte de atrás de cada columna hay 
un reborde con marco sinuoso. En la calle central 
hay un gran arco en el que se colocaría una 
escultura. En el remate al centro hay un nicho que 
ya no conserva sus piezas internas pero sí se puede 
ver que también era un nicho con un marco sinuoso 
con elementos curvos que parecen rocallas. Faltan 
las dos piezas de los lados, podrían ser columnas 
más pequeñas y a los lados marcos ovalados que 
también tienen pinturas modernas. Es un retablo 
muy particular, no hay otro similar en toda Guate-
mala.    

El retablo encaja perfecto en el muro testero. Con el 
remate se forma un arco de medio punto. Se crea 
una perspectiva por medio de la bóveda de cañón 
corrido del techo.    

El retablo se ajusta perfectamente al 
espacio arquitectónico del presbiterio 
de bóveda de cañón corrido. 

Nicho amplio de borde sinuoso.

Arco triunfal, quizás, para una escultura.

Columnas exentas de orden gigante. 

Marcos en forma de óvalo.

1.

2.

3.

4.

5.

5

3
4

2
1
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3.

4.

5.

1.

2.

Ventana tapiada y las 
pilastras delgadas y 
sinuosas a los lados. 

Aletones con 
decorados de rocallas 
y cuadrículas a 45°. 

Guardapolvo con 
relieves curvos.  

Nicho de arco conopial rebajado y sin punta. 

Pilastra con bordes curvos en forma de “C”. 

Retablo mayor, iglesia de El Chol, 
      Baja Verapaz, último cuarto del siglo XVIII      

  

Estilo: Etapa final del barroco

Relación retablo arquitectura 
que lo alberga

Análisis estilístico

Descripción 
arquitectónica
Es un retablo que llena todo el 
espacio del arco, por fuera hay 
otro arco y es el que se queda de 
mampostería, que sirve de marco. 
Las pilastras son de borde 
ondulado con rocallas en forma 
de “C”. Las cornisas son rectas, casi 
imperceptibles. El camarín es de 
arco de medio punto con ventana 
en el fondo. Los relieves son 
curvos. La  ventana del remate 
está �anqueada por dos pilastras 
delgadas y sinuosas. Están un 
poco separadas del retablo. Los 
aletones poseen rocallas tipo “C” y 
cuadrículas a 45°, en forma de 
escamas. 

Se trata de una estructura de proporción ancha y 
achatada. Se incorpora la luz natural al retablo en 
el camarín de la Virgen, en donde hay una 
ventana en la parte de atrás y forma entonces 
contraluz con la escultura. El retablo también 
tenía una ventana en el remate pero ésta fue 
tapiada. Es un retablo que llena todo el espacio 
de un arco interno del muro testero. El retablo 
está dentro del arco testero y lo que queda en el 
borde externo es el guardapolvo. Las pilastras son 
sinuosas, planas y van formando rocallas en 
forma de “C”. Los nichos del cuerpo tienen arcos 
conopiales rebajados y sin punta. En el remate, 
�anqueando la ventana, están dos pilastras de 
fuste sinuoso. Predomina el deseo de llenarlo 
todo de tallados y de dorados, aunque el dorado 
no es el original. En los aletones hay peanas 
poligonales que ahora no sostienen nada pero tal 
vez signi�que que allí había esculturas.  

El retablo encaja en el arco testero. Tiene 
camarín, que es un espacio arquitectónico con 
ventana en la parte de atrás. El remate también 
tenía una ventana.

3

4

5

1 2
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LOS RETABLOS BARROCOS 
DE ALTA VERAPAZ

Detalle de las pilastras y friso del retablo del baptisterio de la catedral de Cobán, Alta Verapaz 





En total en las iglesias de Alta 
Verapaz existen nueve retablos 
ubicados en: Cobán, en el  
Calvario y la Catedral, en Santa 
Cruz Verapaz y en Tactic. Son 7 
retablos laterales y 2 mayores. 

En Alta Verapaz  hay retablos-
hornacina como los laterales 
que se encuentran en el 
Ca lvar io  de  Cobán y  los 
laterales de la iglesia de Santa 
Cruz Verapaz.

Casi en su totalidad los reta-
blos de Alta Verapaz presentan 
cambios tanto en la iconogra-
fía como en la arquitectura. 

Ocho son los retablos de la 
última etapa del barroco y solo 
uno es salomónico (el mayor 
de Santa Cruz Verapaz, que 
incluso puede ser neobarroco). 

En relación entre el retablo y 
la arquitectura que lo alberga 
cabe mencionar tres casos: el 
retablo del baptisterio de Co-
bán, que ocupa todo el ancho 
de muro. El segundo caso es el 
retablo mayor de Santa Cruz 
Verapaz que se acopla perfec-
tamente con el arco testero y la 
visual se acentúa por la bóveda 
de cañón del presbiterio. Y el 
tercer caso es el retablo mayor 
de Tactic, el guardapolvo es el 
que hace que se vea como si el 
retablo estuviera dentro de un 
arco, pero en realidad solo está 
anclado al muro testero. 

Existe un sentido de propor-
ción en los elementos de los 
retablos porque se utiliza la 
perspectiva visual. Con un sen-
tido de jerarquía se le da im-
portancia a la calle central, que 
es más ancha.

Los retablos de la última fase 
del barroco poseen pilastras 
planas, adosadas al retablo. 

Los retablos laterales del Cal-
vario de Cobán tienen un di-
seño de retablo sumamente 
plano, en ellos prima la visión 
frontal. Es como una ilusión 
óptica, muy típica del barroco, 
donde pareciera que los ele-
mentos tienen volumen, pero 
realmente son los una “tabla 
tallada”. No sabemos incluso 
si son de la última etapa del 
barroco o son neobarrocos. No 
tienen mesa de altar. 

Dos retablos de la última parte 
del barroco son el del baptiste-
rio de Cobán y el retablo mayor 
de Tactic, aunque los dos tie-
nen alteraciones y el  de Tactic 
es el que menos cambios tiene. 

Los retablos laterales de la 
iglesia de Santa Cruz Verapaz 
tienen una configuración par-
ticular, especialmente el re-
mate, lo que hace pensar que 
pudiera ser un ensamblaje de 
partes de distintas proceden-
cias o incluso que sean reta-
blos neobarrocos. 

Los retablos barrocos 
de Alta Verapaz
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Característica única de esta 
región y exclusiva del retablo 
de Tactic, es que el primer 
cuerpo posee unas columnas 
exentas, fantasiosas, que no 
ocupan todo el alto del cuerpo 
sino que están apoyadas en 
bases que parecen colas de 
sirenas con escamas, en forma 
de “S” que terminan en una 
voluta. Esos elementos como 
de cola de sirena se ven, en su 
versión de estuco, en algunas 
de las fachadas del barroco 
final de las iglesias en varios 
lugares de Guatemala. 

Las bases curvas de las colum-
nas hacen que los ejes vertica-
les se corten y que la retícula 
se rompa. Es algo único de to-
dos los retablos del interior del 
país. 

Fragmento del retablo mayor de la 
iglesia de Tactic, Alta Verapaz 
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Retablos laterales (son 3), calvario de Cobán, 
Alta Verapaz, último cuarto del siglo XVIII  

 

3

1

2

3

2

Estilo: 
Etapa final del barroco   

Relación retablo arquitectura 
que lo alberga

Análisis estilístico

Descripción 
arquitectónica
Es un retablo sumamente plano, 
en él prima la visión frontal. Es 
como una ilusión óptica, muy 
típica del barroco, donde 
pareciera que los elementos 
tienen volumen, pero realmente 
es una “tabla tallada”, se podría 
decir. Hasta el nicho es plano de 
mampostería. En el cuerpo, al 
centro, tiene dos piezas que se 
parten exactamente al centro. 
Las pilastras son fantasiosas de la 
última etapa del barroco con 
bordes mixtilíneos. La cornisa es 
recta entre el cuerpo y el remate. 
El nicho es un arco de medio 
punto. El remate es rectangular, 
estrecho, solo tiene una 
simulación de nicho con arco 
conopial y el borde del remate es 
mixtilíneo. 

Se trata de un retablo-hornacina. Es difícil 
determinar qué partes serían originales y cuáles 
serían intervenciones posteriores. Tiene un 
elemento como si fuera un  banco en donde se 
apoyan dos pilastras multiformes, sumamente 
planas, típicas de la última etapa del barroco en 
Guatemala. En la base tiene una forma de dos 
espirales que se encuentran. Esta forma se 
observa en los retablos laterales de Salamá. 
Tiene un estrecho guardapolvo de bordes 
curvos. El remate parece más bien un friso con 
un nicho al centro, con un pequeño arco 
conopial, también muy típico de la última etapa 
del barroco guatemalteco. El cuerpo está 
dividido en tres segmentos verticales: los de los 
costados tienen líneas que abarcan todo el 
largo del cuerpo y al centro, está formado por 
dos piezas.    

El retablo, como es plano, está unido al muro, 
no tiene mesa de altar, solo una pequeña 
saliente en la parte inferior. El nicho, no 
sabemos si es original, se trata de una 
perforación en el muro para albergar la 
escultura.

Pilastra multiforme, 
dos roleos en la base. 

Relieves de la parte 
superior del cuerpo 
con bordes curvos 
como si fueran 
cortinillas. Este tipo de 
diseño se observa en la 
arquitectura barroca 
antigüeña.

Decorados sobrios de 
líneas verticales.

1.

2.

3.
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Retablos laterales (son 2), iglesia de Santa Cruz, 
Alta Verapaz, último cuarto del siglo XVIII

   
Estilo: 
Etapa final del barroco o neobarroco   

Relación retablo arquitectura 
que lo alberga

Análisis estilístico

Descripción 
arquitectónica
Retablo hornacina con baldaquín y 
peana volumétrica. Está formado de 
dos piezas simétricas que se unen. 
Cada pieza del remate tiene una 
pintura ochavada al centro y está 
rodeada de elementos curvos. Se 
pierde totalmente el sentido 
arquitectónico, es decir no hay 
columnas ni cornisas. Es difícil de�nir 
sus ejes, parece más bien un gran 
marco de la hornacina que está al 
centro, como si fuera sólo una 
amalgama de elementos curvos que 
predominan por sobre la pintura y la 
escultura. No existe en toda 
Guatemala otros retablos similares.    

5.

1.

2.

3.

4.

Llama la atención lo profuso de los relieves 
en el retablo. No tiene banco, solo una 
peana con decorados de espirales en 
simetría que se observa en la parte inferior. A 
los extremos tiene dos pilastras muy planas 
con el fuste de elementos curvos, sin base ni 
capitel. El guardapolvo es ancho con relieves 
curvos y apretados, el borde no es recto sino 
que continúa la línea curva de los relieves. 
Los decorados son curvos, dorados, algunos 
en forma de “C”, son más planos en el remate 
que en el resto del retablo. Las dos piezas del 
retablo forman una �gura triangular que se 
unen con el guardapolvo. El fondo es rojo y 
los relieves son dorados.

No existe relación. En un arco hay dos altares 
independientes y en cada altar, uno a la par 
del otro, están estos retablos gemelos. Podría 
haber alguna relación en el ancho, no así en 
el alto. La ventana octagonal arriba del arco 
queda enmedio.   

Posible capitel de la pilastra. 

Pilastra con fuste de relieves. 

Ancho del guardapolvo con 
follaje de curvas.

Detalle del remate con pinturas 
octogonales y relieves más 
planos que el resto del retablo. 

Detalles de los relieves de la peana. Es una pieza que se 
colocó de forma diagonal, no tiene volumen, pero posee 
abundancia de formas y dorados.  
 

1

2 4

3

5
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Retablo mayor, iglesia de Santa Cruz, 
Alta Verapaz, último cuarto del siglo XVIII   

3

5

6
7

41

2

Estilo:  Barroco salomónico 

Relación retablo 
arquitectura 
que lo alberga

Análisis estilístico

Descripción 
arquitectónica
Es un retablo que llena todo el espacio de 
relieves, que resaltan por el fondo rojo. Es 
plano y lo que le da volumen son las 
columnas salomónicas. No se sabe 
exactamente qué piezas son antiguas o 
modernas, pero se puede apreciar que el 
conjunto parece estar completo. Donde se 
observan alteraciones es en la calle central 
del 1er cuerpo. Las columnas son salomó-
nicas y pilastras (éstas últimas solo 
�anqueando la cruz).  Las cornisas tienen 
quiebre a 90° en el 1er cuerpo y doble 
quiebre en el 2do cuerpo.  El nicho en la 
cruz es tipo baldaquino, trilobulado en el 
2do cuerpo y poligonal en el remate. El 
remate posee nicho al centro, �anqueado 
por dos pilastras colocadas de lado. Los 
aletones poseen relieves sinuosos y una 
pintura octogonal a cada lado.  

Las columnas salomónicas del retablo 
son bastante delgadas en comparación 
con otros retablos, característica que se 
observa en retablos neobarrocos. Los 
relieves son curvos, ordenados y planos. 
Los marcos de las pinturas son así: 
primer cuerpo, rectangular con arco 
conopial sin punta (ese tipo de arcos no 
son propios del período salomónico), en 
el segundo cuerpo, son ochavados. El 
guardapolvo llena el espacio del arco 
testero.

El retablo ocupa la totalidad del arco 
testero. 

1.

2.

3.

4.

5.

6.

7.

Detalle del relieve debajo de la peana del 
nicho del segundo cuerpo.

Baldaquino donde está la Santa Cruz, parece 
un pieza moderna o quizás solo las columnas.

Pintura octogonal moderna.

Detalle a 90° de la cornisa, con relieves 
ondulantes y la línea horizontal que se corta y 
enrosca. 

Arco conopial sin punta. 

Pintura moderna. 

Columna salomónica de 5 espiras. 
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Retablo del baptisterio, catedral de Cobán, 
Alta Verapaz, último cuarto del siglo XVIII  

   

Estilo: Etapa final del barroco     

5

Relación retablo arquitectura 
que lo alberga

Análisis estilístico
Descripción 
arquitectónica
Los límites verticales (bordes 
externos) del retablo van 
quedando difuminados, difusos, 
algo muy propio del barroco 
�nal donde se pierde lo 
arquitectónico.    Las pilastras 
son �exibles, con fuste de 
rocallas tipo “C”. El nicho es poco 
profundo, poligonal, rodeado de 
relieves rocallas. El friso tiene  
relieves desprendidos del retablo 
para crear sombras, de dos 
diseños: uno pequeño, como 
cinta de bordes curvos y el otro, 
más grande, tipo abanico.  

1.

2.

3.

4.

5.

6.

Es un retablo plano, característica que es común a 
este periodo del �nal del arte barroco en 
Guatemala. Las bases de las columnas tienen el 
doble roleo que se encuentra en los retablos del 
Calvario de Cobán y en Salamá. Las pilastras son 
planas y están adosadas al retablo. Son fantásticas 
con estrías que salen del capitel y desde la mitad 
hacia abajo del fuste, empiezan a ganar en 
�exibilidad y movimiento y forman rocallas en 
forma de “C”. El guardapolvo del primer nivel posee 
bordes curvos y formas en “C”, con mascarones 
(uno a cada lado), de per�l, con labios y nariz 
prominentes. El remate tiene otro tipo de pilastras, 
que se identi�can así porque tienen capitel. El fuste 
son rocallas tipo “C”, similares a los que tienen en 
los bordes externos. Los marcos de las pinturas 
contrastan con el conjunto por su sobriedad de 
líneas rectas.

El retablo está ubicado en la capilla del baptisterio 
de la catedral, ocupa todo el ancho del muro, no 
así el alto. Deja visible la forma del arco.

3

4
1

2

Decorado tipo rocalla en “C” con bordes 
como de cortinilla  ondulada. 

Nicho tipo poligonal, no tiene profundidad, 
es la peana la que se sale del plano general 
del retablo. 

Pilastra �exible con estrías. En la parte 
inferior posee líneas curvas.  

Diseño tipo abanico y dos “C” divergentes. 

Mascarón monstruoso de per�l en el 
guardapolvo. 

Marco sobrio y rectilíneo.6
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Retablo mayor, iglesia de Tactic, 
Alta Verapaz, último cuarto del siglo XVIII  

   

3

5

5
4

1

2

Estilo: Etapa final del barroco 

Relación retablo 
arquitectura 
que lo alberga

Análisis estilístico

Descripción 
arquitectónica
Este retablo tiene el nicho central 
trilobulado y la escultura casa 
perfectamente. El nicho no es profundo 
lo que hace que la escultura se vea con 
toda claridad y no tiene ninguna 
alteración como puertas o vidrios. El 
guardapolvo es un elemento continuo 
que va desde el cuerpo hasta el remate y 
forma un arco de medio punto que cierra 
todo el conjunto. Posee columnas y 
pilastras de formas fantasiosas cuyos 
fustes están divididos en cuatro 
segmentos. Las cornisas en las calles 
laterales hacen un quiebre a 90° y la 
cornisa central tiene tres curvaturas. El 
remate posee una pintura de borde 
mixtilíneo, �anqueada por dos pilastras, 
cornisa con arco de medio punto y 
pinturas trilobuladas en los aletones.  

El banco tiene relieves que parten de un 
diseño central y son simétricos. Todos los 
relieves del retablo están holgados sobre 
una super�cie dorada. El primer cuerpo 
posee columnas exentas, fantasiosas, cuyo 
fuste está dividido en cuatro partes: hojas 
de acanto, agallones huecos, anillados y 
capitel corintio. Interesante son las bases en 
las que están apoyadas: parecen colas 
escamosas de sirenas en forma de “S” que 
terminan en una voluta. Las pinturas tienen 
peanas de doble concha apoyadas entre sí. 
Los marcos son de arco conopial sin punta. 
Las pilastras del remate son parecidas a las 
del cuerpo, con la diferencia de que son 
cuadradas. 

El retablo se encuentra asentado sobre un 
altar de mampostería, apoyado en el muro 
testero. El retablo tiene forma semicircular 
pero no está dentro de ningún arco en el 
muro.

1.

2.

3.

4.

5.

Relieves del guardapolvo.  

Columna fantasiosa con 
base en forma de cola de 
sirena. 

Arco conopial sin punta. 

Peana en forma de concha. 

Detalles de los relieves del 
banco. Son ondulados, 
simétricos y están 
colocados en una super�cie 
plana dorada.
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El departamento del interior del país donde 
más se conservan retablos barrocos es Baja Ve-
rapaz. Se hallan concentrados en dos iglesias: 
Salamá y San Jerónimo. Es una zona que ha 
sido poco estudiada desde el punto de vista del 
arte, debido a que se encuentra alejada de la 
ciudad capital y con dificultades de acceso. Sin 
embargo sus iglesias son objeto de admiración, 
como dos perlas escondidas. 

Ambas estaban administradas por la orden 
dominica. Aún no se ha encontrado evidencia 
documental de cambios en los interiores de 
iglesias de la orden, pero se puede suponer un 
trasiego de retablo entre iglesias, incluso de 
la sede central en la ciudad capital hacia con-
ventos rurales, cuando las modas cambiaban y 
querían actualizarse con las últimas tendencias. 

Una hipótesis planteada al respecto tiene que 
ver con el convento de Santo Domingo de la 
Nueva Guatemala, finalizado de construir en 
1808. Es probable que no se quisiera colocar allí 
los retablos barrocos sobrevivientes del terre-
moto de 1773 de La Antigua Guatemala ya que 
el complejo arquitectónico era orgullosamen-
te neoclásico, diseñado y construido por Pedro 
Garci-Aguirre, director de la Academia de Bellas 
Artes de Guatemala. Proveniente de Cádiz, ha-
bía trabajado en Madrid antes de establecerse 
en Guatemala. Por lo tanto los retablos se pu-
dieron haber llevado a Salamá y San Jerónimo, 
los cuales son la etapa final del barroco, como 
corresponde al período de finales del siglo XVIII. 

Se tiene un caso de traslados de retablos de un 
lugar a otro en la estructura renacentista de la 
capilla de Nuestra Señora del Rosario de espa-
ñoles de la iglesia dominica antigüeña. Existen 
vestigios arqueológicos que el retablo cambió 
–muy probablemente a gustos salomónicos- en 
la segunda mitad del siglo XVII y se amplió el 

camarín. 1 Ese sería el momen-
to en que el “viejo renacentis-
ta” pasaría a la iglesia de San 
Juan del Obispo, a las afueras 
de la ciudad. 

Ésta práctica no la harían úni-
camente los dominicos. Se 
cree que algunos de los reta-
blos de San Francisco Tecpán 
provienen del convento de los 
franciscanos de la ciudad de 
Santiago de los Caballeros, a 
la espera de hallazgos docu-
mentales que ratifiquen esta 
conjetura. 

En la iglesia de San Cristóbal 
Totonicapán se encuentra un 
retablo dedicado a San Pedro 
Nolasco. No sabemos cómo 
llegó allí.  Su arquitectura está 
completa, solamente el nicho 
central es el que cambió en 
su estructura e iconografía 
(ahora alberga una escultura 
de Jesús Nazareno). Esto hace 
pensar que en un convento se 
podrían deshacer fácilmen-
te del retablo –que al final de 
cuentas es decorativo y acce-
sorio- pero conservarían la es-
cultura principal del santo, que 
sí tendría un sentido devocio-
nal importante y por esa razón 
no llegó a Totonicapán. 

En suma, los retablos de la 
antigua capital de Guatemala 
en el valle de Panchoy -de los 
cuales surge siempre la duda 
de su paradero-, algunos es-

Reflexiones Finales

 1 	 https://newmedia.ufm.edu/coleccion/casa-popenoe-historia-arquitectura-y-tradicio-
nes-en-guatemala/casa-santo-domingo-trabajos-arqueologicos-para-restauracion-de-capilla-del-ro-
sario/
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tán en la Nueva Guatemala de 
la Asunción, pero el resto -que 
sería la mayoría-, tendríamos 
que reconocerlos en los pue-
blos del interior del país. 

Sin embargo, no se puede 
pensar que todos los retablos 
son producto de importacio-
nes de otros lugares, también, 
como se expuso a lo largo de 
este libro, algunos se constru-
yeron específicamente para 
las iglesias donde hoy están.  
Para apoyar esta aseveración, 
se presenta el siguiente cua-
dro de fabricación de retablos 
en pueblos que cuentan con 
referencias documentales (las 
citas completas se encuentran 
en el apartado final titulado 
“fuentes de archivo”).

Listado de retablos del interior de Guatemala que tienen re-
ferencia documental del período barroco. Los dos marcados 
son los únicos donde al día de hoy se encuentra algún vestigio. 

Elaboración: Brenda Porras 

Una de las transformaciones 
más comunes que presentan 
los retablos es el cambio en 
su iconografía, sin embargo 
algunos conservan el sentido 
iconográfico completo.  De 122 
retablos barrocos,  solo 22 no 
tienen cambios iconográficos, 
representando un  18% del to-
tal. Estos son: 

194



Como ya se mencionaba an-
teriormente, existen depar-
tamento del país que poseen 
una buena cantidad de reta-
blos pero están concentrados 
en una o dos iglesias (como 
Baja Verapaz, El Progreso o 
Chimaltenango). Al contrario, 
hay otros departamentos que 
tienen dispersos sus retablos, 
es decir que hay una mayor 
cantidad de iglesias con reta-
blos pero a veces solo tienen 
uno y es el retablo mayor. 

La región del altiplano guatemalteco mayor-
mente es salomónica. Totonicapán y Sacatepé-
quez son los dos departamentos con mayor can-
tidad de retablos salomónicos de Guatemala.
  
La región central, las Verapaces y la región 
oriental es mayormente de la etapa final del ba-
rroco. Baja Verapaz tiene el mayor número de 
retablos de éste período. 

Hay iglesias en el interior de Guatemala que solo 
tienen retablos barrocos laterales y el retablo 
mayor es neoclásico o romanticista, como la 
iglesia de Salamá, Villa Nueva y Jocotenango.

Listado de retablos barrocos salomónicos y de la última etapa del barroco por 
departamento. Elaboración: Brenda Porras 
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Mapa de Guatemala con la presencia mayoritaria de retablos barrocos salomó-
nicos o de la última etapa del barroco (excluyendo La Antigua Guatemala y la 

Nueva Guatemala).  
Elaboración: Brenda Porras

Porcentaje de retablos barrocos salomónicos y de la 
última etapa del barroco en el interior de Guatemala.  

Elaboración: Brenda Porras
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Retablos mayores de la etapa final del barroco

Retablo mayor Cubulco, 
Baja Verapaz

Retablo mayor, 
Santa María de Jesús, 

Sacatepéquez

Retablo mayor, 
El Chol, Baja Verapaz

Retablo mayor, 
San Raymundo, 

Guatemala

Retablo mayor, San 
Agustín Acasaguastlán,

El Progreso

Retablo mayor, San 
Cristóbal Acasagustlán, 

El Progreso 

Síntesis gráfica de retablos salomónicos de la etapa 
final del barroco en Guatemala
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Retablos mayores de la etapa final del barroco

Retablo mayor, San 
Jerónimo, Baja Verapaz

Retablo mayor Tactic, 
Baja Verapaz

Retablo mayor Santa 
Cruz, Alta Verapaz

Retablo mayor 
Sacapulas, Quiché
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Retablos laterales de la última etapa del barroco

Retablo Rosario, Catedral
Quetzaltenango

Retablo Inmaculada Zunil,
Quetzaltenango

Retablo San Antonio, 
San Juan del Obispo, 

Sacatepéquez

Retablo Cristo Crucificado, 
San Miguel Escobar,

Sacatepéquez

Retablo Crucificado y 
sepultado Sacapulas, 

Quiché

Retablo San Pedro Nolasco,
San Cristóbal Totonicapán

Retablo de San Sebastián
Chichicastenango, Quiché

Retablos gemelos laterales
presbiterio San Agustín

Acasaguastlán, El Progreso

Retablo Esquipulas, San
Cristóbal Totonicapán
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Retablos laterales de la última etapa del barroco

Retablo Crucificado 
Tecpán, Chimaltenango

Retablo 
Dolorosa Quetzaltepeque, 

Chiquimula

Retablo 
San Antonio, Salamá

Baja Verapaz

Retablo Cristo Crucificado 
Jocotenango, 
Sacatepéquez

Retablo Carmelita 
Jocotenango, 
Sacatepéquez

Retablo lateral de 
San Raymundo, Guatemala

Retablo Santas Mártires 
San Jerónimo,
Baja Verapaz

Retablos laterales de 
Mampostería Santo
Domingo Xenacoj,

Sacatepéquez

Retablo Jesús Sepultado 
San Jerónimo,
Baja Verapaz
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Retablos laterales de la última etapa del barroco

Retablo Nazareno Zunil,
Quetzaltenango

Retablo Nazareno San      
Cristóbal Acasaguastlán,

El Progreso

Retablo Virgen de 
Guadalupe San Cristóbal

Acasaguastlán, El Progreso

Retablo Sagrado Corazón
Villa Nueva, Guatemala

Retablo Crucificado 
Villa Nueva, Guatemala

Retablo Virgen de Soteraña 
Villa Nueva, Guatemala

Retablo lateral 
Calvario Cobán,

Alta Verapaz

Retablo lateral Santa 
Cruz, Alta Verapaz

Retablo N. S. del Rosario y
retablo de San José Salamá,

Baja Verapaz
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Retablos laterales de la última etapa del barroco

Retablo Nazareno y 
retablo de Lourdes Salamá,

Baja Verapaz

Retablo santos 
dominicos Salamá,

Baja Verapaz

Retablo Dolorosa 
Salamá, Baja Verapaz

Retablo Arcángeles 
Salamá, Baja Verapaz

Retablo San Juan Bautista 
Catedral Cobán,

Alta Verapaz

Retablo Santo Domingo
Tecpán, Chimaltenango
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Escritura otorgada el 11 de diciembre de 1685 
por el maestro Felipe Roldán de la Vega, a 
favor del gobernador, alcaldes, regidores 
y principales de San Cristóbal Amatitlán, 
obligándose a dorar el retablo de Santa 
Teresa de la iglesia de dicho pueblo. Archivo 
General de Centroamérica (AGCA)  A1.20, 
legajo 454, f. 197.  

Escritura otorgada el 11 de octubre de 1686 
por el maestro Cristóbal de Melo, a favor 
del gobernador, alcaldes, regidores y 
principales de San Juan Sacatepéquez, 
obligándose a fabricar el retablo mayor 
de la iglesia de dicho pueblo. AGCA, A1.20, 
legajo 1332, f. 375.

Escritura otorgada el 11 de octubre de 1686 
por el maestro Juan de Sigüenza, a favor 
del gobernador, alcaldes, regidores y 
principales de San Juan Sacatepéquez, 
obligándose a dorar el retablo mayor de la 
iglesia de dicho pueblo. AGCA, A1.20, legajo 
1332, f. 380.

Escritura otorgada el 14 de octubre de 
1687 por el maestro Felipe Roldán de la 
Vega, a favor del Br. Antonio de Aparicio, 
cura beneficiado de Chimaltenango, 
obligándose a fabricar el retablo de Nuestra 
Señora del Rosario de la iglesia de dicho 
pueblo. AGCA, A1.20, legajo 456, f. 244.

  
Escritura otorgada el 8 de noviembre de 1694 

por el maestro Vicente de la Parra, a favor 
de alcaldes, mayordomos de la cofradía de 
la Limpia Concepción de Nuestra Señora de 
la iglesia del pueblo de Santiago Patzicía, 
obligándose a fabricar un retablo para 
la capilla de dicha cofradía. AGCA, A1.20, 
legajo 461, f. 226.

Escritura otorgada el 13 de enero de 1696 por 
el maestro Damián de la Vega, a favor de 
fray Antonio González y fray José Álvarez, 
obligándose a fabricar el retablo mayor de 
la iglesia del pueblo de San Juan Amatitlán. 
AGCA, A1.20, legajo 806, f. 13.

Escritura otorgada el 11de agosto de 1696 por 
el maestro Nicolás de la Cruz, a favor fray 
Antonio González, obligándose a dorar el 
retablo mayor de la iglesia del pueblo de 
San Juan Amatitlán. AGCA, A1.20, legajo 
1230, f. 252.

Escritura otorgada el 2 de junio de 1696 por 
los oficiales Pedro y Diego Ximénez, a favor 
de Agustín Yzín, obligándose a dorar el 
retablo mayor de la iglesia del pueblo de 
Sumpango. AGCA, A1.20,  legajo 502, f. 95.

Escritura otorgada el 29 de noviembre de 
1696 por el maestro Lucas de Quintana, 
a favor alcalde e indios del pueblo de 
Jocotenango, obligándose a fabricar un 
retablo para Nuestra Señora de la Asunción 
para la iglesia del dicho pueblo. AGCA, 
A1.20, legajo 736, f. 78, documento en mal 
estado de conservación.  
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Escritura otorgada el 12 de julio de 1697 por 
el maestro Damián de la Vega, a favor de 
los indios alcaldes, regidores y principales 
de Santo Domingo Xenacoj, obligándose 
a fabricar el retablo mayor de la iglesia del 
dicho pueblo. AGCA, A1.20, legajo 648,  f. 139.

Escritura otorgada el 24 de septiembre de 
1697 por el maestro Ramón de Cárdenas, 
a favor de los alcaldes, mayordomos de la 
cofradía de Jesús Nazareno de la iglesia de 
San Miguel Petapa, obligándose a dorar un 
retablo para la capilla de dicha cofradía. 
AGCA, A1.20, legajo 464, f. 253.

Escritura otorgada el 11 de noviembre de 
1698 por el maestro Lucas de Quintana, a 
favor del gobernador, alcaldes y regidores 
indios de Nuestra Señora de Concepción 
Esquintepeque, obligándose a fabricar 
el retablo mayor para la iglesia del dicho 
pueblo. AGCA, A1.20, legajo 736, f. 148.

Escritura otorgada el 9 de febrero de 1699 
por el maestro Lázaro Bonilla, a favor de los 
indios principales de la cofradía de Nuestra 
Señora de la Asunción, obligándose a 
fabricar el retablo para la dicha cofradía en 
la iglesia de Quetzaltenango. AGCA, A1.20, 
legajo 3057, expediente 29329.

Escritura otorgada el 26 de febrero de 
1700 por el maestro Cristóbal Salazar, a 
favor de don Jorge López y Miguel Pérez, 
obligándose a dorar el retablo mayor de 
la iglesia de San Francisco Tecpán.  AGCA, 
A1.20, legajo 1233, f. 80.

  
Escritura otorgada el 16 de noviembre de 

1700 por los maestros Ramón y Francisco 
de Cárdenas, a favor de Domingo de la 
Vega y Juan del Pozo, obligándose a dorar 
el retablo mayor de la iglesia del pueblo de 
Chiquimula de la Sierra. AGCA, A1.20, legajo 
737, f. 123.

Escritura otorgada el 2 de marzo de 1700 
por el maestro Lucas de Quintana, a favor 
de los indios principales de Jocotenango, 
obligándose a fabricar el retablo de Nuestra 
Señora de la Esperanza de la iglesia del 
dicho pueblo. AGCA, A1.20, Legajo 737, f. 30.

Escritura otorgada el 6 de noviembre de 1705 
por el maestro Bernardo Mejía, a favor de 
alcalde, mayordomos y diputados de la 
hermandad del santísimo nombre de Jesús 
del pueblo de Almolonga, obligándose a 
fabricar el retablo mayor para la imagen 
de Jesús Nazareno de la iglesia del dicho 
pueblo.  AGCA, A1.20, legajo 472, f. 151.

Escritura otorgada el 2 de julio de 1722 por 
el maestro José de Liendo, a favor de fray 
Fernando Gutiérrez Therán, obligándose a 
fabricar el retablo mayor de la iglesia del 
pueblo de Nuestra Señora de Chiantla.  
AGCA, A1.20, legajo 1499, f. 15.

 
Escritura otorgada el 2 de abril de 1723 por 

el maestro José de Navas, a favor de don 
Andrés de los Ríos, obligándose a fabricar 
el retablo de Santa Ana de la iglesia del 
pueblo de Esquintepeque.  AGCA, A1.20, 
legajo 1278, f. 109.
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La impresión se realizó en Kamalé, en mayo de 2025, 
con un tiraje de 50 ejemplares en papel bond 75 g.  

Guatemala, C. A. 
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